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Una región por conocer

S
i mi ram os cuidadosamente nos d arem os cue n­

ta que toda la extensa región del no roeste me­

xicano está por estud iarse respecto a su h istoria

fo togr áfica. Salvo los nombres más co noci dos entre

los investigadores - Léo n Diguet, Ca rl Lurn hol tz-c­

poco co nocemos de lo que suced ió en esta ex te nsa

zona mexica na . En co m paració n sabe mos más de l

noreste -con tod o lo qu e se en cue n tra hacien do la

Fototeca d e Nuevo Le ón c n la ac tualid ad-c-, y d el su­

reste : d esd e la llegad a d e la fo tografía a Veracruz

hasta el esfue rzo puesto por la Fototeca Ped ro C ue­

rra en Mérida, Yucat án , e n labo res d e investigación y

preserva ción. Incluso la zo na ce n tro d el país nos es ,

hasta cierto pu nto , más co no cid a co n las investiga­

cie nes realizadas en Cuan aj uato, Q ueréta ro y Pue-

bla . Ya no se d iga la Ciudad de México qu e m uch os

han querido ver co mo cl epicentro d e los sucesos fun ­

damen tales d e la fotografía mexican a. Algo q ue está

mu y alejado d e lo qu e podría ser u na verdadera his­

toria nacion al.

4 \lqllillli.1

Oc mu ch as for mas , en Alquimia, hem os insistid o que

una histori a dc la fo tografía mexi can a só lo po drá se r

reconstrui d a a parti r dc sus region es y d c sus ciuda­

d es y, desde luego, d e sus múl tip les au to res q ue d e

ahí han emergido o sc enc uen tran po r sc r investiga­

dos. Ya en otros números hem os destacado q ue va ­

rios d e nu est ros fotógrafos clásicos provienen de las

ciud ades del inte rior d e la Rep ública (pi énsese e n

Ro muald o Ga rcía, Joaq u ín Sau tarnarfa, Loren zo Be­

cer-ri l) }' que sin éstos nuestra h isto ria es ta rfa incom­

pleta. En ton ces: se hace evidente q ue un a ná lisis

hist órico de los sucesos nacion ales necesariam ente de-

be abordar a las microhistori as; sin ellas tocio estudio

genera l está con de nado a la pobreza historiográ fica.

Po r este mo tivo q u isimos indagar so bre el no­

ro este mexicano qu e tan d esolad o se ha encontrado

para la investigació n fotográ fica . El lecto r podrá ver

q uc no hem os abordado a Diguet y a Lumhol tz los

más reconocidos fotógrafos que en csa zo na trabaja­

ro n , po rqu e los hemos prese rvad o para un número
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poste rio r. Después d e LOd o, más b ien q uisimos a rma r

u n n úmero q ue nos respondiera algun as in te rrogan-

les so bre el orige n y desa rr o llo d e l o ficio d e la foto­

grafía e n los estados de Ch ih ua hua , So nora , Durango ,

Sin aloa y Nayarit; d e aque llo q ue desconocemos d e

estas en tid ades y co n e llo subsa na r las inmensas lagu­

nas q ue te nemos so b re sus pa rt icu la res h istorias. O

más b ien, po r lo men os a tisba r e n todo lo que nos

falta por conoce r.

Pa ra e labora r es te n ú me ro so licitamos e l apo­

yo d e algu no s investigad ores que co nocen bien la

part e q ue les tocó es tud iar. Así o btuvimos la ayud a

de Miguel Áng el Berurnen aho ra , sin d ud a , el mej o r

fot ohistoriad or de Ciuda d J uá re z. Él nos o frece nu e-

vos aportes a una histo ria q ue ha ve n ido reconsu-u-

yend o d esd e hace tiempo y q ue ha ido co ncre ta ndo

e n var ios de sus libros. J esse Lern e r, un co laborador

y am igo q ue siem pre se en tusiasma po r lo n uevo, nos

plan teó escr ibir so bre esa leyenda un tanto oscura

q ue es Charles Lum rnis- y en su tex to arroja m ás da tos

de los q ue ape nas se co nocían . Cecilia Gu tiérrez, in­

vestiga d o ra de l Instituto de Investigac io nes Esté ticas,

escribió , co mo co m p ro mis o pro pio , d e su ter-ruño:

Tepic. Y co mo se verá cum plió aportan do im ágenes

y datos desconocidos. En n uestra pa rticipació n h ici­

mos e l abo rd aje ge nera l d e la zo na , e inda ga mos so­

b re a lgu no d e los sucesos ciados po r allá . Pa ra esto

obtuvimos la ayuda de n uestros amigos sonorenses

Benjamin Alo nso Rascó n yJ oe l Mo ntoya además del

Arch ivo H istórico del Estad o de So no ra. A e llos

n uestro ag radec imiento por su apoyo y hosp ita lidad.

Dive rsas foto tccas afi liad as a l SINAFO nos ofrecie ro n

tambié n su ayuda: la de l Centro INAII Durango , la

de l Ce n tro JNAI-I Ch ihuah ua y la de l Arc h ivo H istó ri­

co d e l Estado de Baja Califo rnia; a éstas n uestro agra -

decimien to .

Lo q ue sigue , eviden te mente , tie ne aún mu­

cho po r seguirse inve stiga ndo.

José Antonio Rodríg uez

\Jq nm: 5
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Práctica de la fotografía en el noroeste mexicano

José Antonio Rodríguez

Autor no idc nuficado. Pareja de Indios Chochimi-Ouilihuas, al­
búm ina, CtI . J880. Col. SlNAFo-l:-.'AH. núm. de ínv 43093 2

la ocasión co me nzam os a e nco ntrarn os con huel las de

stas er an las condiciones del viaje:

...e l cami no que de bía mo s de seg u ir e ra bastan te pareci­

do al q ue había mos recorrido el d ía ante rior, pero e n es-

co ma nches : cuarteles qu e mados y muros e nnegrecidos

que m ost ra ban los sitios don de e n a lguna oca sió n h ubo

casas, hasta qu e la có lera comanche las dest ruyó. La ve­

gc tació n hab ía cub iert o casi e n su tot a lidad el suelo en ­

sang re nt ado, pero aún podían ap rec iarse las déb iles

marcas qu e indicaban los Últimos esfuerzos po r sobrevivi r

tado e n esos peq ue ños montículos qu e veíam os co mo

mudos recordatorios de la cr ueldad triun fant e. '

y los alaridos de las víctimas. Algu nos viaje ros ca rita tivos

segu rame nte hab rían enco ntrado los cue rpos m utilados

en medio de las ru inas aún humean tes y los habían sep ul-

Así relató el cap itán prusiano Üustavus Ferd inand

va n Tempsky una pa rad a qu e hizo en el camino e ntre

Mazatlán y Ourango a med iados de 1853. Por sí mismo ,

ven Tempsky constató lo que día s ante s le habían d icho a su arr ibo al

/

E

pu erto: "Las histo rias que se escuchaban sobre las acciones de estos in­

d ios era n tan horribles que noso tros mismos no s negábamos a creerlas

pensando que eran exageraciones". Pero la rea lidad de esos cami no s

era ot ra. El mismo viajero, ce rca ya de Ou ran go , vo lvió a se r testigo de

otra esce na que le dejó "los nervios excitados". Prime ro descubr ió un

cue rpo en medio de la noche , "estre mecidos continuamos y c ncontra-

mas o tro cue rpo , y ot ro y o tro , hasta que llega mo s a co ntar 29 cad áve­

res.. todo s había n sido ases inados sin ofrecer gran resistencia, ya que

aún soste nían sus carabi nas cargada s e nt re su frías man os. Era asom­

broso que los ind ios hubieran dej ad o esas armas , ya qu e este equipo e ra

mu y requ e rido". Finalmen te este viajero te rm inó po r arribar a la capi­

tal de ese estado no sin ante s somete rse "a la inspec ción de nu estros pa­

sapo rtes y eq uipajes por pa rte de las arp ías de la adua na".2

Otro viajero qu e llegó POI" San BIas, só lo tres a ños de spu és, fue

Mar vin Wheat. Sin mayor co nsideración ad virt ió e n sus memorias, pu­

blicadas o riginalme nte e n 1857, qu e en es te puerto "sólo la avaricia ,

Ylquinna 7



Alfredo Saurcnt. NiJio PPJ7Vm, Álamos. 1877. Col. parucufar

pecado qu e a menudo cues ta la vida, impulsa a la na­

tura leza humana a sopo rta r este pueblo .. En San BIas

}' sus aleda ños hay un den so matorral o selva que

uno imaginaría ideal para lad rones y o tras especies

de animales salvajes y feroces". Como mu ch os o tros,

este viajero norteameri cano antes de adentrars e a te­

rrito rio mexican o conoció por boca de o tros de lo

pel igroso de los caminos , Supo de aquellos "despia­

dados lad ron es [que] no hacen distin ción de sexos)'

se aprop ian de ro pa )' joyas y lo qu e enc ue ntran de

valo r, frecuentemente arra ncándolas del cuerpo de

las per sonas". y en efecto , camino a Tepi c conoció

"un sitio fatal marcad o con sang re de viaj e ros y ce r­

ca del cua l se erige n varias cru ces .. Aqu í, lad rones

pillos sed ien tos de sangre bajaron de sus guaridas

mon taúosas e impen etra bles, ro baro n la diligen cia r
en el co nflicto mataron a u-es viajeros". Y poco des­

pués él mismo estuvo a pu nto de se r atacado. Pero da­

do sus armas y el número de viajeros qu e iban co n él,

en tre Otros un pelo tón de 30 so ldados, perm itió qu e

pudieran cont inuar sin daúo alguno hacia Tcpi c.f

8

He aquí, e n tonces, la incertidumbre del viajan te de

esos años. Co ndiciones que todo aque l viajero por el

no roeste de México , es eviden te , debi ó haber sufri ­

do . Po r eso, co n tan riesgosas circunstanc ias ¿qu é

trajo por acá a los primeros dagu err o tipistas r fotó­

grafos qu e hoy co nocemos de la región?, ¿puede ser

válida la conocida hipó tesis de Gisele Freund de qu e

los primeros fo tóg rafos fue ron talentos regu lares )'

medi ocres que no hab ían pod ido abrirse espac io en

la arte s y que por eso se abo caron a tal pro fesión ? Pa­

ra el caso del no roeste de M éxico planteamo s aquí,

más bien , o tro hech o: fue la fiebre del o ro e n Cali­

fo rn ia que co mo gran imá n hizo ini cialmente llegar,

hacia I84f3.. I849 , a un a gran cantidad de aventure ros

venidos de tod os lados, incluso desde Fran cia. Mien­

tras que a la vuelta de la esquina se encon traba un a

región desate ndida por el gobierno mexicano, poco

poblada y con mu cho territorio po r co nquista r. Eso

fue lo qu e u-ajo a cien tos de viaje ros al noroeste me­

xicano qu e estaba a só lo un paso. Eso atrajo tambi é n

al conde Gastón Raou sse t-Boul bon, qu ie n despu és

de su fracaso co mo bu scador de fo rt un a e n Califo r­

nia llegó a Son ora al saber de sus min as y su deso la­

do territorio: "Los sonorenses no han emprend ido

j amás trabaj os artísticos para la ex plot ación de sus

min as .. Los indios han provocado su decad en cia. al

masacrar a los tra bajadores .. A lo antes d icho, po­

d ríamos agrega r una multitud de minas y placeres

cuya riqu eza es co no cida", Eso se dccía e n Califo rn ia

sobre sus vecino s. Y ése era otro de los at ractivos pa­

ra cualquier aven turero." En se ntido inve rso , la mis­

ma fieb re del oro hizo que se despoblara n Sonora }'

Chihuahua: "m ás de d iez mil son orcnses dejaron a

su estado para ir a los campos au rífe ros de la Alta Ca­

liforn ia .. de manera qu e esta región qued ó más de­

solada }' expues ta a las incursiones de los bárbaros

qu e e n cualquier o tra época ante rior de su his to­

ria- .5 He aq uí el ambien te que rei naba e n el no­

roeste, cua ndo precisa me nte la fo tografía iniciaba su

ex pansión.

Es de co mprende rse qu e, e n much o, deb ido a

esto en Sonora no se sabrá de algllll fo tógrafo itine­

rante sino hasta 1850. En este aúo se co noce que la pa­

rej a ele dagucrrotipis tas Heru-y S, Ca me ro n y will¡am



Herman Rulofso n llegaron precisamente de San

Fran cisco en donde contaba n co n un estud io. Del

p rim ero poco se sabe , salvo q ue h izo pareja co n Ru­

lofson para viaj ar po r So nora entre 1850 y 1851. Del

segundo se co noce más: Rulo fson naci ó en la parte

este de No rteamerica en 1826 y mu rió en 1878 en la

capita l ca liforn iana. Ap rendió fotografía co n el da­

guerrotipista L.H. Hale de Boston , e n tre 1843 y

1844 , Yya co mo pro fesion al viaj ó co mo fotógrafo iti­

nerante en Estad os Uni do s y Canadá hasta su asen ta­

m iento en San Fra nc isco en 1848 en don d e se hi zo

de g ran prestigio . Se cue n ta co n algunos datos de

q ue d espués de su prime r viaje a Sonora, en co mpa­

ñ ía de Ca meron , regresó d u ran te la década qu e va

d e 1852 a 1862, au nq ue bien a bien no se sabe si d e

ma ne ra permanen te o po r temporadas. Este fot ógra­

fo se ase n tó d efini tivamente en San Fran cisco , con

su socio Hen ry \ ·V. Bradl ey, e n 1863, en donde per~

maneció trabaj and o hasta su muerte . Antes , e n 1874

se convirt ió en el p residente de la Nauo nal Photo­

gra ph ic Associa tio n , lo qu e le dio aú n más p restigio

entre sus colegas no rteamerican os."

En un rar o docu men to histo riográfico e l pro­

fesor Eduardo W. Villa escr ibió par a un d iario de

Herrn osillo, en 1946, un acercami en to a la h istoria

d e la fo togr afía e n Sonora y ah í señaló : "To d avía e n

1846 no hab ía en So nora artistas q ue ejecuta ra n el

nove d oso arte d e Dague rr e y Nie pce" y d espu és

apun tó que fue Pablo Rubi o , "o riginario de C uart a­

j ua to", a q uien se le d ebió la in trod ucción de la foto­

gr afía en el esta do, un person aj e d el q ue no ofreció

más datos." Es de esperarse qu e co n algú n d ato d e­

bió ha ber co nt ado el profeso r Villa para hace r sus

afi rmaci on es, pero el caso es que él no mencio na n i

a Cam eron n i a Rulofson y sí a algunos otros fotógra­

fo s establecid os en el estado ent re 1875 y el aúo en

q ue pu blicó su artícul o (Alfred o La ureru, J esús Te­

rán , Ed uardo Bernal , Wiene r y Gabri e l Bue lna, Vi.

Ro berts,jesús Abitia y Carlos A. Palacios) .

Villa no men ciona tam poc o a Marcos Bordaua,

un personaj e qu e teufa ins ta lado en 1876 u n espec­

tác ulo d e linterna mágica en la ciud ad de Ures . po r

e ntonces capita l d e So nora (y relati vamente ce rca

d e la ciuda d d e Herrn osillo}. Bordaua, después de

Alfre do Sanrcm, Niii(/ Perrom, Álamos, l8ii. Col. panicular

vende r su apara to e n el que se veían vistas "de las

p rincipales ciuda des y lugar es pin torescos del mu n­

do, así co mo de los pasajes mas no tables de la historia

un ive rsal antigua y moderna , co n su correspon di e n­

t.e sin fon ía", estab leció un es tud io fotog ráfico c n

plen o cen tro de Ures "e n la casa del seúor Anton io

Salazar ce rca de la iglesia".8 Bo rd aua es uno d e los

fotógr afos más relevantes en Sonora d ura nt e el siglo

XIX po r haber realizado el reg istro re tra tístico d e un a

socie da d q ue po r entonces estaba e n transició n y

con tod o en co n tra. lmágenes qu e co n un a cu ida do­

sa y elegante icon ografía de estud io tran sfo rmaron

al ciuda d ano q ue se veía inm erso e n otras realid a­

des, m uy lej os d e sus inmedi a tos ent o rnos ru ra les. El

otro es Alfredo Sauren t (o Lau rem) :"

No se tie ne una no ticia exacta de cuándo fu e

que Saurent se esta ble ció en So nora. Algunas imáge­

nes de él se encuen tran fec ha das en 1877 en Álamos,

pero su talle r se local izó e n Guaymas de manera pe r­

ma nen te. Su llegad a a este p uerto debió hab erse da­

d o hacia prin cip ios de la década de los se te n ta d el

Alquimia 9
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Est ud io Fot ogr áfi c o de W . Ro be r t s.

Toma do d e Fede rico Carcía ) Alv:'I.1Ílbllm-dirrc/orio di l f :S/fldo tli
Sol/ora, 1905-190 7, He rmosillo. Gobierno del Estado. 190i. (',,01.
biblio tec a particular.

sig lo XIX, ),a q ue un a nota de diciem bre de 1885 d io

cue n ta d e la muert e d e su hija, Arne lia , q uien pa ra

en ton ces co ntaba co n doce años d e eda d . Una niú a

p roducto d e su matrim onio co n Man uela Alm ad a )'

un deceso que a toda la socie d ad porteñ a d e Guay­

mas con movi ó; un fun e ral a l q ue tod os acud en , lo

qu e también dej a e n trever la releva ncia d e Sauren t

en tre esa co m unida d .10

En el pe riod o de e ntre siglos ha)' po r lo men os

otros d os no tables fotógrafos ase n Lado s e n Herm osi­

11 0 . Uno es W. Ro be rts , qu ien pose ía unos fastuosos

estudios en la calle de Don Lu is 78, "mo n tad os con­

Forme a los más mod ernos ad elan tos )' do tad os d e su­

prem as maquinarias", lo qu e no hacía falla decirlo

porque só lo co n su pu blicidad , cn donde se d ejaban

ver un os amplios salones, bastab a.' ! El O U'O , aunq ue

no declarado co mo fotógrafo fue Federico García )'

Alva qu ien por dos añ os se ded ic ó a edi ta r el cé lebre

Álbum-directorio del estado de Sonora registrando él mismo

las calles)' co me rcios del estado. 12 Después vcn drfan.

d esd e luego, los herm anos Abi tia )' los fotóg rafos que

instala rfan la Fotografía Americana e n Canan ea , d is

u-ibuidores d e los p roductos Kod ak.l ''

10 \1C[uil1li<l

O tra cosa suced ió e n Sinal oa. Algun os datos o frece n

los no mbres d e los ambro up istas A. Beeven (o Bea­

"en) ' Mcswigging instal ados en Mazatlán e n 1859 .14

Pero nu est ras hem ero tecas inco m pletas no nos ofre­

ce n un d at o más preciso sino hasta 1865, cua ndo en

el mism o punto se instala ron dos fo tógrafos, u no d e

los cuales ad q uie re un a no tab le presencia e n esa ciu­

dad. Así , )' co mo era tradición publicita rse, e llos

an u nciaro n qu e :

...han abie rto su gale ría fo togr áfica e n la ca-

tle de Diana , fre n te a la he rrerfu fra ncesa,

donde se ofre cen allas ó rde ne s de las pe ro

so nas que te nga n a bien d ispe nsa rles su

confianza .

En el citado esta bleci mie nto se 01>...

tícnen re tratos fo tográficos de Iam:'1I10 na-

rural , hermosas vistas de todos los pa íses co­

noc idos, mi niatu ras de guarda-pelo ~ de

an illo. am broupo r melan oupo, re tratos e n

tarj et a de fotogra ña. e tc.

No duda mos qlle nuestros favo rec e-

do res q uedarán sa tisfech os po r la ex act itud

y limpieza con q ue ejec u tamos esta clase de



M. Oémcz Z., sin m ulo. J\1a.f;ltl;íll. ca. 1880 . lA)1. panicular.
Abajo : anuncio de Abina llcruumos en Di rrr toriO(Qmm:ial dA

estadode.xmom, 192(j.. 1921, I lermosillo . I Ic;,lr-Gcnda edito­
res. 1921. Col. Archivo Hist órico del Estado de Sonora

trab ajo : ofrecién doles a su vez eq u idad en

los precios.

Mazatlan. j ul¡o d e 1865 .

lloda pp y Zube r.15

Desde ese afio se sabe d e la asociación d e Ho-

dapp }' Gu ille r mo L. Zu ber; pe ro d espués )'<t só lo se

sa brá d e este último . Algunas imágenes suel tas fecha­

das a medi ados de la década d e los oc he n ta d an

cue n ta de su trabajo d e manera ind ividual . Esto es,

veinte aú os des pués Zuber segu ía pra cticando la fo­

tografia en la calle de Diana. De o tro fo tógra fo , ~ 1.

Gómez Z.. se sabe mu ch o menos, sa lvo que po r esos

m ismos años ta m bi én se e nco ntra ba ase n lado e n

Mazatlán }' amcrio rmerue en Co lima .

Para es te tiempo . nu estr o fuga z recuent o es­

taría más q ue incompleto si no d amos cue n ta d e la

ARTE \' ESTUDIO fOTOGR AflCO DE

ABIlIA HERMANOS

estancia en Mazarían d e una celebridad; nad a me nos

q ue d e Eaclweard :vIuybrid ge, quien cruzó la costa

oeste mexican a (Cabo San Lucas, Mazatl án , Mari za-

ni llo , Acapulco ) en feb re ro d e 1875 en di rección ¡'I

Pan am á, un tan to para calmar los án imos por hab er

asesinado al am ante d e su esposa.!" En estos pu e rtos

realizó un os herm osos paisajes de eq uili brad as fo r­

mas q ue visua lmente poco , o nad a, d ejan ver las prc­

carias co nd iciones d e vida en es ta región , u n fac to r

de l q ue irremedi abl emen te hablaban Otros viajeros.

Para algu nas co mu n idades d e i nmigrantes e l

registro fotográfi co fue clave para mantener un a co­

municació n con sus luga res de ori gen o bie n pam

dar cue n ta d e sus logros. Es precisament e el tes timo­

nio fotográ fico el q ue d io cue rn a d e u na cu ltu ra de

inm igrantes }' co lo nos ase ntados en Son ora }' Sin a­

loa. Eso suce d ió co n los in tegran tes d e la co m un idad

CO MERCIANTBS EN APARATO::; y MATE.

TERtALES F OTOGRÁFI COS.

La FOTOGRAFIA ABITIA es conocida
en toda la Re púb lica por su me­

recida fama.

SERDAN 70. HER MOSI LLO. Son. Mél. A p.6.
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Aut or no identificado , Objdos tamhnmams, transparencia fo rográ üca para proyección , ca. 1900 .
Col. par ticu lar

ch ina qu e llegar on co mo co me rcia n tes o para reali ­

zar trabajos e n el tend ido de vías de ferrocarril .!" Y

tambié n co n la co lo n ia socialista d e Topolobambo

co nfor mada po r el utopista Albert K. Owen a media­

dos d e la d écad a de los oc he nta d el siglo XIX, d e la

q ue aún se resgu a rdan mu )' dive rsos tes timo nios.

To do ind ica q ue Durango inició su particula r

h istoria fotográfica co n la llegada de Ed uardo wil­

de l' a esta ciud ad a principio s d e 1843. Pro ven ie nt e

d e Mo nt errey en dond e se d io a co nocer en noviem ­

bre de 184218 - lo qu e nos ha ce suponer que tam­

bién cr uzó por alguna ci ud ad d e Coahuila-, Wilder

se publi cit ó co n una magnífica retóri ca sobre la nueva

invención de "u na máquina llamada da guerreo tipo ,

del nombre de su au to r". En su an uncio se co n tie ne

toda aq uella imaginería qu e el nuevo invento d es-­

penó entre sus p racticantes }' rec eptores:

La asombrosa exactitud de la semejan.....a

pued e só lo concebirse por los que han pre­

senciado sus rcsuna do s. Po r la belleza )' de­

licad eza de la delin eaci ón. y por la fuerza y

vive.....a d e la expresió n en todas las faccio-

ncs. nad a pu ed e compara rse con el dague­

rreoupo. No siendo la mano del hombre

qu e hace e l retra to , sino que se del inea por

12 \lqllillli<l

el medium sut il de la luz, es una ima gen óp­

tica me n te pe r fecta , que se imprime en un a

super ficie de p la ta . propiam ente prepa rada

para reci birla . Por ClI )'O mo tivo se gara nt iza

en lodo caso la semej anza.!"

Eduardo Wilder permaneci ó en Dura ngo po r

el period o d e un mes, segú n él mismo lo an un ció .2o

Después ),a no se su po más so bre este pionero en la

trashumanci a fotográfi ca durangense . Lo notabl e

para esta región es que só lo tres meses d espués se

di eron a co nocer o tros daguerrotipistas qu e e n la

prensa de la é poca nunca o frec ieron su nombre.

Ellos se instalaron en la casa "co nocida por d el sr. Ig­

nacio ~ IUares" co n "una máquina d e dagu erreotipo

mu )' per-feccionad a, )' diferente a tod as las qu e han

recorrido hasta ahora el inte rio r de la re p ública".

Dato qu e nos d ej a sab er qu e incluso e n la itin era ncia

se estableció la co mpe tencia. O bien acaso P OI- haber

co nocid o ya el paso d e Wilder por la ciudad . Ellos así

se an unciaba n:

Los Sl UClOS a qu ien perten ece , tiene]n ] el

hon or el ofrece rla res petable público de

Durango . asegurandolejs] q ue los re tratos

qu e se sacan por ella, son los más perfectos



Auto r no identi ficado , '1ill'(l I Il IHUIr(U , transparencia fOlOgr.'ifica para proyección , ca. 1900.
Col. pan icular

q ue se han visto : con la ven taj a al mism o

tie m po de poderl os ejecuta r a la so m bra,

e m plea ndo tan poco tiempo e n la o pe ra­

ció n q ue nada se molesta el re tratando au n-

qu e sea de vista d ébil, )' se co pia n tam bién

los niños q ue so n tan difíciles por sus conu-

nuados movimie ntos.

El p recio de cada retrato del rama­

úo corrien te de una miniatura sera de di ez

pesos- y veinte pesos e n un tama úo más q ue

dob le comprorne ué ndose a e nt regarlo s a

satisfacción de los int eresados aunque sea

necesa rio sacarlos repetidas veces .

A pesa r de que no se pe rmiti rá e n­

tra r al lugar e n qu e se retra te a perso na al­

g una sin con seruimieruc de l re tra ta ndo , los

reuatí sras irán a las casas particulares co n

su nuiquina si se le aseg urase n cua u-o re ua­

lOS por lo me nos,

Los retratos se entregarán coloca­

dos e n su ma rco co n la limpieza }' esme ro

qu e req uiere una o bra tan delicada .

Durango , j un io 27 d e 1843.21

Si las cond iciones no estaban da das para rea-

lizar algún viaj e po r es tas tierras, es admi rabl e cómo

estos da guerrotipistas co n su ca rga, q ue no er a po ca,

lograro n cruzar el norte de México , po r cualq uiera

de sus rutas, para llegar hasta la ciudad de Duran go,

la q ue así se vio favo recida po r este novísimo invento.

Por lo menos se conocen dos daguer rotipos

de Dur an go (su Cat ed ral y una fáb rica alema na de

algodón) rea lizados hacia 1847 du rante la gue rra e n­

tre México y Estad os Unidos. Éstos, hasta dond e se

sabe , no fueron hechos porjosiah Gregg, un escr ito r

)' comerciante qu e viaj ó po r Chihuahua, Durango )'

Zacatecas y quien de spu és se convirt ió en un daguc­

rrotip ista aficionado, Como LOdo viajero Cregg, en

su libro El comercioen las llanuras, d io cue nta de las di-

ficiles cond iciones en qu e desde San ta Fe se realiza­

ban los viajes hacia e! te rritori o mexicano más al sur.

Cuando inició su viaje haci a Chihua hua, a med iad os

de 1839, escr ibió q ue éste e ra "sin d ud a un viaje pio­

ne ro, q uizá nunca ante s e mpre nd ido por nad ie - na­

da men os qu e llevar carretas con carga pesada a través

de una región prácticamente in tran sitada po r e l

hombre civilizado y de la cual, po r lo me no s noso­

tros, no sabíamos nada". Mienu-as qu e en Du ra ngo,

con todo y que no dej a de recon ocer qu e es "una de

las ciudades más hermosas del norte ", se prepara pa~

ra un viaje lleno de peligros. A su eq uipo "m uy bien

armado" le agrega un fe roz per ro , y)'a e n el cami­

no en di rección a Zaca tcca s "vefa con sospecha" a

\l'llllllll.l 13



Frederick A. O ber. X¡,io! ro" bllrTQS. C uaymas . g ra bado proveniente d e una fot ogra fía publicado en TrtnNls in M~xi{Q and Up A mo"g th~

M~~iall/s. UOSIOIl. Esrcs au d Lauri ar Publis he rs. ¡88i. Co l. bibliot eca particular

todo aq ue l hombre q ue se cruzaba en su cam ino,

porq uc "co mo los viaje ros van ar mad os es imposibl e

di stin gu irlos d e los bandid os",22

Frederick A. Ober fue Otro viajero qu e e n

1883 recorrió Dura ngo , Chi h ua h ua )' Sonora . Yaun­

q ue é l mism o se atribuye los d ibuj os ), fotografias

(tras ladad as al gra bado) qu e aparecen e n su libro ,

Trouels in Mexice, el hech o es qu e e n éste se pu eden

de tectar diez imáge nes realizadas por Désiré Char­

na)' )' o tras au-ibuibles a Maler (pa ra el caso d e su viaje

po r el sures te) . Así, es d ificil sabe r de su plena au to­

ría de las o tras imágen es, Po r eje mplo, co mo mu ­

chos o tros au to res utili zó la rec urren te icon ografía

d e los por en to nces co noci dos co mo "ind ios bárba­

ros" pa ra documentar su paso po r los estad os del

no rte. Varios de éstos so n retra tos de estud io, ade­

cua das pu estas en esce na d e diversas tribus que só lo

de man era co m plicada pudo haber realiz....ado; allad o

d e otras imágenes de algunos habi tantes d e Gua y­

mas.23 El imagin ario so bre los ind ios, q ue se d ebatió

en tre la realid ad }' la leyen da, circ uló p rofusam ente

e n las p ublicac io nes y narr-aciones d e la época, in­

clu so cuand o éstos ya no o frecían ni ngún peligro .

Fue c l caso d e las im ágenes d e la Fran klin Co mpany

14 \ lq ll Il11l.1

d e Chicago q ue fuero n p ublicadas en la Revista de

Chihuahua en 1896, Una se rie dc re tratos d e es tud io

qu e más bie n dejaban ver a unos dó ciles ind ios tara-

h umaras e n su p ues tas ac tividades cotid ianas (caza n­

d o , d o rm idos, sen tados}, lo qu e no era más qu e tod a

un a re presentaci ón de un mod o de vida q ue poco se

comprend fa"

Ciemos de amorías falta n po r defin ir d e to­

d os aq ue llos que utili zaron la fotografía en la regió n .

Po r ejem plo , poco se sabe d e la lab or de Claud ia H.

d c Go nzález q u ien , d esde Chih uah ua , documentó el

exilio de los ra q u is co n r umbo a Yucatáu en 1900;25

o del más co noci do j ohn Kennet Turn e r qui en siem­

p re cargó co n una cá mara e h izo uso d c la fotogr afí a

c n su libro Bavbarous Mexico, para dejar co ns tanc ia de

las a troc ida des del porfiriato y e n donde por cie rto

publicó la imagen d e un os yaq uis co lgados de un ár­

bo l en Sonora.26y tambié n , só lo basta ver las mon o-

gra fías quc la Libre ría d e la viuda d e C H. Boure t

pu blicó entre 1909 y 1912 (en tre éstas la ded icada a

Baja Californ ia rea lizada po r Léon Diguet) so bre los

estad os del norte y en dondc se aso ma n o tra buena

cantida d de au torías desconocidas.U Toda un a histo-

ria en to nces po r reco nstruir.
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Ciudad [uárez vista
por los fotógrafos estadounidenses, 1881-1913

Miguel Á ngel Berumen

J illl lll)' Harc, Dr.Jlm Í's dr lo b(l/(llfll de Cilld(ld jlUí r/"Z" 9 dc ma ro de 191 l .
Col. l la r!")' Ransom Humanitlcs Rcsca rch Ce n tcr, UIll\'c l"Sit)' ofTexas .
Austi n

ncs cultu ra les )' o rígenes co m unes, sino también

pOI-que la mayorfa d e las ac tivida des d e ambas ciu­

dades han sido parte d e un mercad o co m ún.

Fue hasta la llegada d el ferrocar ril ( 188 1 en

El Paso )' 1882 en Ciudad j uárcz} cuando inici ó el

LISO de la fotog rafía e n la frontera , un tanto tard ío

si se companl co n o tras ciuda des de los d os pa íses.

A partir d e este suceso , la ciuda d d e El Paso expe­

rime n tó un acel erado desarro llo urbano , tenden ­

cia qu e también se vio en Ciuda d J uárez pero de

un a man era más conservadora. En el ámbito d e la

H
ablar so bre la histo ria de la fo tografía de

Ciudad J uárez implica también hablar de

la fo tografía en El Paso , Texas, por lo me­

nos en 10 que se refi ere al siglo X IX)' principios del

xx , )' no só lo po r sus múl tiples y complej as rclacio-

fotografía , en El Paso se observa una ap ertura ere­

cie rne d e estud ios fotográficos y de manera casi si­

mullá nea apa recen las primeras vistas de los paisa­

j es urbanos de am bos lad os d e la frontera. Para

1882, algunas de esas fo tografías ya sir ven co mo

pro moción de esta ciuda d en el su reste de Estados

nidos. "El Ne» ),'<n* Craphic en su más recient e número incluye una excele n te d escrip-

ció n de El Paso y sus alred edores, ilustrado co n imágen es d e sus p rincipa les negocios,

la estación d el ferrocarril , e tc. , re producidas d e las Iotog'rafias d e Frances Parkc r, el

fo tógrafo de la ciuda d". '

Much as de las fotogra fías d e este period o so bre Ciudadj uáre z pert en ecen a

Parker, q u ien se co nvirtió en su fotógrafo "oficia l". pu es au nq ue ya hab ía varios en el

lado estadou nidense , sólo él cr uzaba co n cie rta regu lari da d la frontera.

La mayoría d e los es tud ios que empezaron a opera r en la ciudad d e El Paso

procedían de o tras panes del sureste de Estad os Unidos co mo Californ ia, Arizona )'

Nue vo México, )' para 1890 éstos )'3. sumaban ce rca de 20. Entre los más destacados

pod emos cita r a Thomas Bolto n,j.C. Bu rge, j o h n Bush on g, Fred Feldman, Mark Le­

mo n, Joh n Joslin , Frances Parker y William G. Walz,2 és te úl tim o ded icado también
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Francés Parkc r. Muio" d~ GlluduillJx. m. 1885. Col. El Paso Co un ry Htsto rical Socie ry, El Paso . Texas

a la ven ta de cámaras)' pel ícu las, giro e n el que in­

curs iona ría mas tarde Fred Feldm an . Sum ad os a estos

fo tógrafos, que )'3 se habían establecido e n El Paso ,

llega ban a la Frontera fotógrafos proced entes de

otras pan es de la Un ión Ameri can a para hacer imá­

ge nes de ex teriores u otros trabajos espec íficos. Al­

gunos de el los eran exce len tes fo tógrafos como los

célebres William Henryjac kson , Ben wi uick y los her­

man os Kilburn. Adem ás llegaron también Harold R.

Han.ley, W. E. Hook, Turril, Geo rge C. Benn cll,J ohn

Boyd, Lela B. Smi th y Geo rge T. Miller; quien es al

igual qu e los primeros, contribuye ro n con sus regis­

tros fotográfi cos para la mem ori a de Ciudad j uá rez.

En su conjun to , estos fo tógrafos log raron ofrecer un a

pan or'lm a ge ne ra l de esta ciudad, pu es sus registros

inclu yen : la Misión de Cuadalupe , las oficinas del

Ayuntamiento, los puen tes in ternaciona les, el tranvía,

los come rcios, la estació n del fe r rocarril. la plaza de

toros , la plaz..a de armas, las carni nas, la cá rcel , el cuar­

tel, el co nsulado estado unidense, la aduana fronteri-

za, las boticas, tiendas de aba r rotes, ca rn ice rías, y

18 \lqlllHl

cafés, la oficina de co rreos, los mercad os )' desde lue­

go los personajes.

En Ciudad j ua rez, e n cambio, fue hasta 1890

cua ndo apa rec ie ro n los prim eros tres estud ios fo to­

grá ficos, los que no sólo tuvieron que com pe tir e n tre

sí pa ra atrae r la clien te la de la ciudad mexican a sino

que además com pitie ro n con los es tud ios pasc úos, a

do nd e acudían constaruemeruc los ciudadanos me­

xicanos. Estos estudio s era n Electric Gallery,Ve Nau­

di n y Vela rde."

Los re tratos de los fotógrafos pasc úos que he­

mos po dido revisar, ta nto e n archivos públicos co mo

en co lecc io nes priv·adas, nos parecieron e n general

buen os, en especial los de Bushon g ami Fcldman

Studio. En 1898 estos dos fo tógra fos obtuvieron el

prim er premio del concurso que organizó la Asocia­

ción de Fo tógrafos de Estados Unidos , cn j am cstown,

N.Y.,4 y ese mismo a ño fueron invitad os ti ex hibi r sus

trabajos e n Berlín , Ale ma nia. A úos después se se­

pararon y Feldm an empezó a ser el fo tógra fo pred i­

lecto de tos po líticos y aristócratas de las dos ciudades .



S l
t

Pred e ríck A. O bcr; tnterior de igksia,,, I~(jw d, l Nor-t.t (~ l isió lI de Cuadalupe), grabado prove n ie nte de una Iotograñ a lomado de Travrl5 in
Ma ico ond Ui' t1mtmg In". ¡U txiCOlU, Bosron . Éstes and L'IIII; :n Publishers. 1887 . Co l. biblioteca particular

Existe n volumi nosos trabajos d e es te autor so b re di s­

limos gre m ios e n El Paso . Podríamos destacar el á l­

bu m d e los hombres de negoc ios, los mili ta res a

pu n to d e partir a la guer ra y el pe rsonal cl OCCIllC de

las esc uelas p úbli cas. Feldman instaló su estud io e n

la calle San Anto nio. j usto a un lad o de l Cap lcs Buil­

d ing , donde a1l 0S más la rd e la j un ta Revol ucion ari a

lidercada por Mad ero insta laría sus o ficinas.

En los archivos locales so n escasas las vistas d e

El Paso }' de Ciuda d j uárez, LOmadas por fo t ógrafos d e

otras ciudades. " La mayoría de ellas son de estud ios es­

tab lecidos en El Paso, principalmen te de Parker ; por

lo qu e creem os q ue el imaginario visua l prcdomi­

nant e po r esa époc a, en ambas ciudades, se de be en

g ra n parte a ese fotógra fo.

Co n el cambio d e siglo las cosas no fueron mu y

di ferent es en cuan to a la cantid ad de fot ógra fos ins­

talados en Ciuda d Juárez. Ni siq uiera co n el multicita­

do even to d e la en trevista Dfaz-Taft en 1909 , cubierto

po r co rrespo nsales de ambo s países, se originó en la

ciudad un a cultu ra ge nera lizada so bre el uso de las

cámaras fotográ ficas. Esto pued e ex plicarse e n parte

po rq ue las demandas en ese terreno era n cub iertas

por fo t ógrafos pascños, es decir, la cerca nía entre las

d os ciuda des im plicaba ciertas ventajas pe ro también

de sven tajas, pues ciertamen te se co n taba co n u n mer­

cad o mas amplio pero al mismo tiempo más coru pcu­

d o. Para el even to Diaz-T aft tuvimos qu e recurri r ti la

fotografía "mexicana" realizada por ex tranje ros y qu c

encon tra mos en archivos estado un ide nses . El caso

más no table e n lo q ue se refiere a estud ios fot ográ ñ­

cos q ue cub rieron este eve n to fue el de la Sco u Photo

Co mpan y, ESL:"l. com pa úfa h izo tina excele nte co bcnu­

ra d e la e ntrevista Diaz-Taft , a pesar de no hab er sid o

fo tógr afo oficia l del even to, de hech o só lo el pascúo

Fred Fcldman fue invitado de man era oficial para re­

u-atar a los d os mandatarios d u ra n te su e rurevista.v

Este eve nto serviría a Ho me r Scou y Otis Aultman , so­

cios del estud io, para establece r relaciones co n las

age ncias noticiosas del norte d e Estados Unidos, cir­

cunstanci a q ue más larde p robaría ser de gra n utilida d

cuand o es tall ó la revo lución C ll Ciudadj uá rez.
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Existe n mu chas otras co lecc iones privad as qu e dan

fe de este eve n to. e n tre el las la d el d octo r Stevenson ,

resguarda da cn El Paso Co umy Hist o rical Socic ty,

d o nd e vernos registros in cógnitos d e d esfiles y calles

adornad as duran te esos intensos dí as de oc tub re de

1909.

1...:'1 e n tre vista Oíaz-Taft sign ificó pal<t los fron­

(n itos el primer gl<tn co n tac to co n la fo tog ra fía )'

po r pri mera vez su me moria co lec tiva era in flu ida

po r ella. M uchas fam ilias co nsideraron el eve nto

co mo algo d ig no de recordars e y c mpcz,,"lro n a co lec­

cio na r todo aq ue llo que se le relacio nara , incl uye n­

d o las tarj etas posta les que era n co mercializad as e n

ambos lados de la frontera. Adem ás d e esa situ ació n,

varios pan icula res -c-m otivados po r la impo rtancia

del evento- co m pra ro n cámaras eco nó micas y ro­

ru aro n fo tografías d e los aspec tos d e las calles)' d es­

files. d e ta l suerte qu e sin pro pon érse lo ret ra ta ron

en unas semanas lo qu e no se había logr ad o e n mu­

chos años.

A pe sar de q ue la frontera e mpe zó relati va­

mente tard e a tener con tac to co n la fot ografía. Sil lo­

calizació n estra tég ica llevaría a El Paso a ser una d e

las ciud ade s estad o uni denses de ese tam año co n más

estud ios fo tográficos: 3 1 para 19 11, }' cerca de iO

para 1920.7 Probabl eme n te es ta circu nsta ncia )' la ex­

peri en cia d e la en trevista de 1909 hacían qu e esta

ciudad estuvie ra preparada Iotograficame n te para

recibir a la Revo lución Mexican a.

En 191 1 Ciudad j uárez a traj o a dece nas d e

fo tógrafos p ro fesion ales )' aficio nados pal<t dOClI­

men tar un fen ómen o fotográ f ico sin precedentes e n

la historia fot og rá fica d e México )' q ue no se re pe­

tiri a durante el period o restante de la Revol ución

Mexicana.8

Los sucesos alre dedor de la to ma ma derista

d e Ciudad j uarez d e 191 1 fuero n cu bie rtos po r mu­

chos fot ógrafos. d e los que pod e mos id e ntifi ca r a 34

d e el los, entre los q ue se cuen tan cuatro muj ere s. És­

tos so n sus nombres: Ca lla Eylar; Edith Lan c , Esth er

Eva Strauss, Clara Good man, Me lville Herkovitz, Ous

Aul unan , Hom er Sco uvjimmy l-I a re, J im Alcxander,

David Hoffman , Hcliodo ro .1 . Gu Lié rr ez, Luis Ram í­

rcz Pir nen tcl , Cerald Bran do n, He rve)' Kiefer, Walte r



Alexander yGrccn. "'f(llIci~w ViIllly Toribio Ol'((>ga en la estación de/ferrocarrif III'J/JII fJ dI'la loma de Ciud(ul j llóret, noviembre de 1913. Col. Cuad ro
x Cuadro

Horuc , Cha rles Han-is, He ru-y Blum e ruhal , Karl

Halm, Frank Hecox, Sam uel Tinoco , Charles Dish­

rnan , Eugen O. C olbeck, Ignacio Herrerías , Fred

Feldman , William Stuart, J osé Luis Esca lera , Mea rle

J C reen , Am onio Ocaúas, Ro}' Hoard , Wa}'ne Lo­

re ntzen , Dr. Srevenson , Guerra y Mark O . Prenus.

Entre los trab ajos d e eSlOS fot ógrafos encon­

u-amos colecciones realmente so rprende n tes . Nos

referiremos só lo a algu nas d e ellas , co mo la d el célc­

bre fotógrafo de gue r m jimmy Hare, co rres po nsa l

de Colíier's 1\'eekl)' d e NUC\a York, una d c las revistas

ilus tradas m ás in ffuyc n tes en Estados n idos.

Cua ndo l-la re llegó a Ciudad J uárez }'<l e ra un

cé lebre fotorreportcro. Sus Iotografias, aparecid as

en Cotlier's en 1898. so b re la guerm entre Estados

Unidos y España por Cu ba, habían ca usad o se nsa­

ció n en todo el mundo }' sin exagerar salvaro n d e la

q uiebra al se man ari o neoyo rquino. En 1905, la gue·

ITa d e Rusia co n trajapón lo hab ía co nfir mad o co mo

u no de los mejo res fotorrcportcros del mu nd o .

J im my Hare llegó a Ciuda d J uárez el 15 d e abril de

191 1, un d ía ames q ue el Ejército Libertad o r lidc rc a­

do po r Fran cisco 1. Mad ero y Pascual Orozco, )' estu­

vo e n la ciud ad hasta el Último día de ma yo , lo que

le pe rmitió cubrir la antesala de la batalla , las nego­

ciac io nes de paz. los co mbates e n la línea d e fuego .

las celeb rac iones del triunfo revoluc io nario y sus

co nsec ue ncias. Más de cie n fotografías torn ad as po r

Hare e n Ciuda d J uárez fueron publicadas por Co­

lliers9 en un lapso d e d os meses, lo que sign ificó un a

gra n difu sión de la luch a mad eri sta e n Estados ni­

dos, )'(' qu e es te semanario d e d istribución na cio nal

tenia un tirajo d e 600000 ejem plares. t?

Adem ás d e la co be rt u ra que hici e ra Hare , h u­

bo Otras qu e se difu ndieron ampliamente e n los pe­

riódi cos es tadounidenses. Entre ellas cabe resaltar la

d el estudi o paseúo Sco u Photo Co ., q ue logró un o de

los más grandes reg istros fot ogr áficos d e la Revolú­

ció n Mexican a y aún so b reviven más de 2 000 ncgau­

vos de vid rio e n la Biblioteca PÚblica de El Paso . Sus
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Ous 1\ 1I1Irnan, Scou Pilo to Co.. "'relJ(lm/ilJ()5 para (ti enlrro;slll J)¡m.-'fiifl, oc tubre d e [909 . Col. Auhnmn Co llectíon. El Paso Pubt¡c Library

im ágen es fueron publicadas en varios peri ódicos d e

Estad os Unidos y por lo menos en u no de Europa,

grac ias a que la Associated Pn!ssde Nueva York vend ió

a varios d e ellos las fotografías q ue había co mprado

al es tud io pase úo. Lo mism o h izo la revista Coltier 's,

q ue d u ran te la p rimera e tapa d e la Revo lució n co m­

pró a Sco u algu nas fotografías. las cua les no sólo p u­

blicó , sino q ue a su vez las vend ió a l. Tlus tration de

Pa rís, e n ma rzo d e 1911 .11

En 19 12, Horn cr S COll sigu ió a los orozqui stas

qu e se habían revelad o con tra Mad ero e n los estad os

de Chih ua h ua y Coa h uila. A final es de ese mism o añ o

fue apresado por las tro pas de Hue rta y mandad o a la

Ciuda d d c México para seguirle un j uicio por espío­

naje. Excu lpa do de los ca rgos vue lve a El Paso , sólo

para d espedirse y emprender su camino a Holly­

wood , donde e mpeza ría u na car re ra exitosa co mo fo­

tógra fo de cine. Ya co mo cine asta vuelve a la Frontc­

ra , esta vez a Son ora, pa ra filmar la batalla dc Naco .!"

22 \1I[llitui.1

Cua ndo Francisco Villa LOmó Ciuda d j uáre z, e n

19 13, la prensa internacional se volcó de nu evo so­

bre la frontera . Entre los qu e llega ron para cu brir los

sucesos es taban Otis Au lunan yJim Alcxander; fo tó­

gra fos con quie nes Villa había te nido una buena

re lación durante la época ma de rista . Esta ci rcuns ta n­

cia perm itió gana rse la co nfia nza d el ge ne ral Villa,

q uien les o torgó tod as las facilid ades y accesos a las

carnpaúa s d c la Divisió n d el No rte .

L IS fo tografías de Aulunan , S COll, Harc )' de

otros mu chos fotógrafos estadoun idenses que cu­

bri eron la Revol ució n Mexican a en Ciuda d J uárez.

so n un testim onio vivo d e nu est ra hist oria reciente )'

co ns tituyen un a fue n te directa para indagar sob re

nuestra memoria .

Irónicam en te , los miles de registros qu e estos

hombres y muj eres hicieron so bre noso tros, se en­

cue nt ran resguardad os e n cien tos d e co lecc io nes re­

gad as a lo largo y anch o de Estados Unid os.



Am o r no ldcmiücado. Es cena cattejrm "" j lltil?:, tomada del álbum S(JIwt'lliro[ EI Paso, Texas, Brooklyn . Nue va York , T he Albcrtype Co .. s/ f
[ca. 1900 ). Col. biblioteca par ticu la r

Notas 1 t.on Star, \'01. IX. mim o15. E.I P;lSO. Texas. 2 de mavo de 1883,

David Haynes . "Nínetcenur CemuryTexas Ph o togr.lphers- . man uscrim que sc encue ntra
e n el lns riuuc o f Tcxan Cu ltu res. e n San Ant onio. Texas.

Véa~c Migu el Augel lknunen . ín Grifa deí T il'l llpo. Ciudndjuare.., Cuad ro x Cuadro. 2002 ,

.¡ 1'1 l í'f/rS1\1.'0 11/ EP E I I\ ,~o. Tex as. 16 de j ul¡o de 189 8.

La rnaro rí;, d e fot ogl<lfías sob re Ciudad J u;, re l de! siglo XIX. de estudios no paseúos. se
e nc uen tran en la Librar- y of Cougrc ss. en \\'ashi ngloll )' en el Patacc of Coverno rs en San ­
ta fe , Nuevo Mcxico.

6 1"';1 fOtogr.lfí;1o ficia l. tom ada por Fred Feldman. se e ncuentra e n la Librarv o r Congre...s.
en la ciuda d de Washington.

1I<I\'Ill'5. op. rí t .. v los direc torios de la ci udad de El Paso de esos aóos.

8 \'éa"t' i\libOllel An gel lkrulllell . 191J. {" /xI/alftl dt' Ciudmi jlltirc., 11. t .ns imtigelt'S, Ciudad
J u:i rc / . Clladm x Cuadro. 2003. (lile abunda ampliamente es te rcnémcno \ sus Iot ógra­
fos . En el prl'scnte arucutc mostramos algunO"datos com plementarios.

9 Los ejel11pl"l'cs origi l 1 a 1c~ di ' los meses de ab ril r 1l1 ;' rO d e 1911 se consutraron e11 e1 1[a lT)'
Ran som l fnmanities I·k , ,,-·;l r,h Cc nrcr d e 1;, Ull in:r-sil}' ofTcxas vn Aust¡n .

10 Carla del periodista Timothy Turner a Francicco l. i\la dero. do nde le so lici ta 1I11:l c u rre­
v;<; I;\ pal~l ( ;fflli",. $ 1' ,"kIJo IR de Ill;lrO d e 1911. e u Arch i\'o i\lad cro d e la Biblio teca Nacio­
nal de ~ I t.: xico . " / 2045.

II En di'('I'(I~ 1l'1c.:g r.lI11as de abr'il \ mavo d e 1911 . se p ue de cons uuar la petición que hacía n
a Seott "hoto Co.. lo :> diferent es periódicos \ agcncias noucíosas 1):;11,1 solici tarle regis tros
forográücos sobre la batalla de Ciudad J u:íl'e ... Colección de documentos orígtnales de
Il ome r Scou d e Cuadro x Cuadro.
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Charles Fletcher Lummis en Chihuahua

[esse Lerner

Angeles , permanece sob re una C~

lina , a lo la rgo de la cua l el visitan ­

le ent ra en un pro longado túnel ,

evoca tivo de un a tum ba subtcrrá-

lina el p rime r museo d e la ciudad.

co mo un presid io ncocol onial d e

ado be , aho gado por las deudas }'

e l o lvid o . Al So urhwest MUSClITlI ,

tilla estruc tura del reuiual español ,

se puede llegar po r dcb..ajo de la co-

ocali zado e n un mod esto

vecind a rio d e inm igran tes

al norte d el ce ntro d e Los
L

nea del occide n te mexican o, a u-a-

vés de un arco neo-ma)'a-zapolcco.

El túne l está deco rad o co n diora -

Charles F. Lumm¡s. ñíotma, grabado proveniente de \l ila fOlografla pu blicado e n '1111' A wake­
/Iingo/a ,\'fI/;OIl, i\' Il C'~1 York. Harpcr, 1898. Col. Hon nold Libr arv, Clarcmonr Col1c¡:;:cs. ( :;1­

lifoe-nia

mas en mi nia tura q uc re p rese n tan esce nas de la vida ind ígena ame rica­

na: un j ucgo de pel ota d e Chi c h ón ILZ<Í ; un g ru po d e indi os cazadores­

recolec to res del sur d e Califo rn ia, reunidos alrede do r de una fogata; la

vida di aria en Mach u Pichu. Este pasaje co nd uce a un elevado r q ue lle-

"a al visitan te al musco mismo , hogar d e una de las co lecc io nes más

gra nd es d e o bjetos ind ígenas america nos de Estad os Unidos. La Bra un

Research Librar)', la biblio teca d el mu seo, es sed e d e una co lecció n de

más dc cien mil fo tografías, incluyendo imp ortan le ob ra dc C. B, waítc,

Williaru Heru-yj nckson , Karl Moo n, Ada rn Clark Vroru an , y de u no dc los

fum iad o res del musco , el pin toresco Charlcs Fletch cr Lummis.

Lummis fue un ho mbre q ue gus taba d e usa r so mbreros. Auto r

de cas ¡ vein te libros, se e rigió en promotor d e re formas e n favor d e los

nati vos ame ricanos, d efen sor de la p reserva ción de las mision es fra nc is-­

canas de Califo rn ia, peri odista , crnom usic ólogo. editor, impulsor d c la

ciud ad dc Los Ange les, e tnógrafo a ficio nado y alguna vez b ibl iotecari o .

Casi todas sus incesan tes activid ades se o rient ab an hacia la p rom oción

de la herencia hispa na y nativa d e la regió n su roeste de Estados n idos.

Uno d e los m últi ples o ficios d e Lurnmis fue e l d e fot ógrafo. co n e l que

docu me n tó r u inas, paisajes, fo lclo r )' arqu itectura d urante sus viajes a

lo lar go del suroes te estadou nide nse , de los And es, de México y d e
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Amé rica Cen tra l. To mó negativos d e p laca d e vid rio seca -de cinc o

po r ocho pu lgadas- durante estos viajes, y luego imprim ió en cianoti­

pía para su ven ta. Cuand o e ra necesario creaba ha sta oc hoc ien tas cin ­

cue n ta de estas impresione s e n u n so lo d ía. J La Brau n Research Lib ra r- y

gua rd a esto s negati vos y muchos po sitivos de cian o tip ia hech os po r él,

así co mo im presion es en plata ge latina poste rio res, hech as de spué s de

su mu erte , ta l vez e n los alias u-eiuta .?

Lummis aprend ió de man era autodidac ta el p roceso d e cianoti­

pia m ien tras convalecía en México , en 1888.3 No debería so rpre ndern os

q ue , a pesar de la co nve n ienc ia d e los papeles fotog ráficos pre-empaca~

dos - q ue pro nto se rían las impresione s e n plata ge la tina d e uso d o­

mi naru e-c-, Lum mis pre firiera la ciano tipia d uran te tod a su ca rrera

fo tográfica. En parte esto fue una d ecisión pragm ática . La cianotipia

era ap ropiada para las co nd icio nes d el campo , y Lummis m ie n tras via­

j aba co n tinuame n te imprimía co n una pesad a es truc tura d e ad obe sin

agua co rrien te. Ad emás, la suya e ra un a se ns ib ilida d profun damente

co mpro me tida co n el anac ro nismo y lo arcaico . Cua nd o se m ud ó de

O hio d e vue lta a Califo rn ia, en 1884, cam inó a lo largo d el co n tine n te

e n lugar de to mar el tren , lo qu e se volvió un eve n to mediáuco alta me n­

te exitoso y amp liamen te pu blicitado . En Los Ángeles d e p rincipios de

siglo siem pre se vistió co mo un vaq uero, y usab a ace ro y pedernal e n lu­

ga l" d e ce rillos pa ra prender sus cigarros . Es d ifíc il imaginar có mo es

q ue Lummis , q ue pad eció parálisis parcia l y una larga se rie de enfer me­

dades d urante gran parte de su vida, pudo tra nsportar co ns igo un a cá­

ma ra de gran fo rm ato de cuarenta lib ras, e n co nd icio nes ex tre mas. Sin

em bargo llegó a escrib ir que, inclusive si u na cámara liviana de 35 mm

h ubiese estado d ispo nible, cuando él e mpez ó a fo tografia r, "no la hu ­

b iera usad o de tod as ma neras"."

En tre las fotogra fías de Lu mruis e n la co lecció n del So uthwest

Museum están aq ue llas d e su viaje po r M éxico , e n 1896. Viajó POI"Chi­

h uah ua, Guan aj ua to , León , Zacatecas y Ciud ad de México , y luego ha­

cia Puebla y Oaxaca . Sus escr itos d e estos viajes fueron p ublicados e n

tres e n tregas e n la famosa /-/w jJa 's MagazilU'. Más la rd e, éstos fue ron

re u nidos co n otros escr itos so b re Méx ico en un lib ro tit u lado The Awa­

ken íng o/ a Na/iON (O despenar de una Nación) .5 Los materiales adi cion a­

les d el lib ro incl uyen variacio nes mín imas de su d iario de viaje , a pesar

d e q ue práct icamen te se d isculpa en la in u-od ucción al volu me n por no

habe r escrito más de esto . También hay algunos ca pí tu los n uevos, co mo

aq ue lla extensa reflexión , ta n victo riana co mo lujuriosa, so bre los e n­

ca ntos d e las mujeres la tinoa mericanas. Lummis, mujeriegoG notable, es­

cr ibe q ue la p iel de las la tinas es de "un café pe rfecto tan transparen te,

tan fino , tan suave, tan ricame nte ab rigad o por el mismísimo amanece r

d e un ru bor, co mo ni ng una otra mej illa vestida po r mujer alguna".'

O tro s an exos al libro so n sus o bse rvacio nes sob re un viaje previo por
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barco a lo la rgo de la costa d el Pacífi co mexicano, y

u na secció n so bre pa labras españ olas qu e se usan en

la leng ua inglesa.

Tan to los a rtícu los d el Horper's co mo los d e

Thr Atoakening of a.Na/ion es tán generosament e ilus­

trad os co n grabados d eri vado s d e las ro LOgra rías d e

Lurn mis. Textos adicionales basad os en esLOS viajes

aparecie ro n desp ués en periódi co s co mo Tite 0 1/.­

ttoou, TlII' Neto York EVl'lIi llg Post y Harpers Round Ta­

u» l.o s art ículos del 1-lm jJl'r 's y del Post, así co mo el

libro posteri o r so n en gran medida pane gí ricos a

Porfirio Díaz, a qu ien re tra ta co mo el m ás be nevo­

len te y p rogresista d e los go bern antes. La Brau n Re­

search Librar- y también guarda un o d e los cuad er nos

de Lummis, identificad o co mo "Studies Furtber

South " (t'Estudi os más al sur"), q ue co n tiene mate­

riales relacio nad os co n los viajes mexicanos, reco r­

tes, más cianotipias, un par d e re tra tos de ca-te-de-vi-

site e n albúmina de Max imili an o y Carlo ta, q ue debe

haber co mprado du ra n te e l viaje , y q ue añad en m ás

datos so b re su relació n co n Diaz. Den tro d el cuader-

no hay u na carla d e Díaz a Lur nrnis, do nd e el ma n­

datario le agrad ece por los recortes del 1-lmjJer's q ue

le mandó desp ués de su pu blicació n , El di ctad or se­

úala tres er ro res me no res de su p rop ia biogra ffa ­

re portad a po r Lumm is- pe ro alaba co rtésme nt e el

texto .

En la década d e 1890, Chih ua h ua e ra vista

por Lu mm is co mo el bastión del d esarrollo ilust ra­

d o. Po r lodos lad os veía "e l ve loz levan tami ento de

Chih ua h ua gracias a lo último del progreso", Las es­

cuelas q ue visitaba las carac te rizaba po r se r "aleg res,

có mo das, bien ven tiladas" y po blada s co n estu d ian-

tes "tan alertas' qu e "le hace n a u no ho rm iguear la

sang re".9 Del mismo modo re porta q ue las alame da s,

parq ues y pa seos "es tán siendo renovada s hermosa-

men te"; un siste ma acu ífero "de primera lín ea" ha si-

do te rm inad o, y los ho spita les y ed ificios p úb licos

ha n sid o asim ismo ren ovad os. To do este impresio­

nan te progl'eso en Chih uah ua, co mo el q ue ta m b ién

atestiguó e n o tras panes d e México, los co ns id era co­

mo un re flej o de la visió n d e Dfaz, "el crea do r d e un

n uevo factor e n el d estino a me ricano" . JO Lur nmis

pred ijo errónea me nt e q ue la cues tió n de la suces ió n

presid e ncial no e ra cosa preocupa n te, )'<1 que Dfaz

hab ía "p ues to los p ies d e su pu eblo en los ca minos
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del progreso . Les ha enseñ ado. despu és de la fiebre,

lo buen a qu e es la paz. Los ha unido tan to a sí mis­

mo como entre ellos".] I

Las mismas fo tos de Chihuahua no tien e n

un interés no table: algunas vistas de la catedral y de un

monu mento a Hidalgo, tom as del ac ued ucto )' de la

esc uela para niñ os que describe en sus esc ritos e imá­

genes de soldados en un ifo rme . Estas fotos lo co nfir­

man fina lme nte co mo un talento foto gráfi co menor,

ecl ipsado por su recia person alidad : "ten er un pico

de oro", como se describía el mismo, y una e nergía

infa tigable. Hay poca evidenc ia e n esas imágen es so­

bre la Chihuahua nu eva y progresista que Lummis

describe, Las grandes d istan cias, usualm ente más de

oc ho metros, qu e separan a la cámara de los perso­

najes más ce rcano s, sug iere n qu e sus in te raccion es

co n los residentes locales pudo haber sido más bie n

limitada. Tampoco hay, apa rte de Díaz, ningún o tro

indi viduo descrito en el tex to . ¿Será qu e el e ncamo

ir reprimible y hab ilidades iruerpersona les exce pcio­

nales de Lummis le fallaron aquí? No hay nada e n los

cuade rn os que sugie ra un a respu esta a este acertijo , y

los d iarios de su viaje mexican o no están en la Brau n

Researc h Librar y. Tal vez éstos sea n los vol úm enes

2 8 \ lqu im i<l

que su seg unda esposa LO mó como evide nc ia d uran-

te su a tribu lad o d ivo rcio . En sus d iarios Lum mis ha-

bía ano tado , sin discreción algun a, en tre veinte y

cincuenta en cuentros extra maritales. Sin esta info r-

mación ad icional, se tiene poca documen tación so-

bre sus viaj es po r México , más allá de sus recuen tos

publicados y sus fo tografías.

A algu nas cuad ras de la decadente y olvida da

acr ópo lis del So uthwest Museum , a través de un ve­

cind ari o dc clase trabajadora poblado po r pupuserias

y camione tas de tacos, se encuentran la casa yj ard ines

de Lummis, que fue ron signifi cativamente reducidos

po r la constru cción de la au topista 11 0, qu e co r re a

lo largo del ex tremo es te de la propi edad . Lummi s

construyó la casa é l mismo, y la llam ó El Alisal- La sa­

la ostenta un eno rme vitral, qu e mira hacia las plan tas

des érticas )' el patio , testigo de innume rables ba n­

quetes y fiestas. En los marcos más peq ueñ os que ro­

dean las tres ven tanas princip ales, Lum mis co locó

positivos en plancha de v idrio, hojas de contacto de

los nega tivos fotográficos de sus viajes, e n lugar del

cr istal de las ventanas. na ve ntana se ro dea por las

vistas de Pe rú, o tra co n vistas de l suroes te estadou­

nidense, y la del cen tro muestra las mej o res fotografías
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qu e Lummis tomó e n México. Este inusua l fo rmato de exhibición le

permite al visitan te ve r hacia fuera a través de las transpa rencias del pai­

saje )' fotografías de arqui tectura . Es una metáfora adecuada para el

proyecto de prom oción regiona l de Lummis. Para él Ca lifo rn ia, y en ge­

ne ra l el oes te no rteam ericano, siempre fueron más folclóri cos, pinto­

rescos y románticos cuando se filtraban a través de su peculi ar visión de

la historia y cultura de La tinoamé rica.

Traducción : Ern esto Priego

Notas t i\la rk Th ompson . Alllm eo n CJWr{leUT: The Cunous Uf r ofCJ¡aM Fk tehn- LIIIII", iJ and ¡h, R,..
disc~ of Ih, Sollthw6t. Nueva York. Arca de. 200 l . p. 178.

DeS:lfon un ad ¡ul1ente , las cuotas delmusco pa l-J re produccio nes y derecho s no pe rm ite
a esta re vista incl uir ejem plos de estas imrtgc nc s co n el prcsc n le tex to.

.'1 Turbcs é Liuumis Fiskc and Kcith Lununis. CJwJ1esH L ummis: The A'/ f l/1 fIIuf hís \\~I. Nor­
rnan . Ull i\'crsil)' of Dklahoma Prcss. 1975. p. 43.

I Jbidrm. p. 43.

s Estos art ícu los apa recieron e n Harper's Magau II' . vol. XC IV. n úms. OI..." I-DL" III. )' des­
pués en Cha rles F. Luuunis. 'I k Awoltn';llg of o Na tion, Nueva York . 1-la" >CI·. 189B.

6 En españ ol en el o rigi na l (N. del t.]

7 lbidem. p. 117.

Dos de éSl0S no so n trabajos de ficció n: una celebra ció n III:\S d e Diaz, "The Man 01'Mé­
xico" , "111' Olll/ook. 2 d e noviembre de 190 1, pp. 537 -545.)' una celebra ción de la e ntra da
triunfa nt e de México a la mode rni d ad . "Tlrc Transformation o f México ". T IMNew )'0,*
Elltmi /lg Post. 12 de enero de 190 l . Secci ón 3. 1>. l . Tambi én apareci ó un cue n to corto. si­
ruad o en Cuanajuato , "T'he Silve r Omclct". e n HarjNr's ROllPld J'lJbIL. \"01. XVIII . n úm . 97,
21 de se ptiembre d e 1897, pp. 1129-1132 .

TIu Awalun mg of a Naúon. op. at..pp. 18 , 1.5. 16 .

10 lbidem, p. I ~ .

11 tbidem, p. 134-35.
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Apuntes para la historia de la fotografía en Nayarit

Cecil ia Gutiérrez A r r iola

Autor no idcnuñcado. Tres Inllj "'-t':$ ron .sIl ",(/d~ muerta, ambroripo. fa. 1858. Co l.
Ce cilia Gllli c rre/

de sde el norte, po r navegación en e l

Pacífico , vía Maza rían , y d el pUCrLO

de Sa n BIas. Oc ello se enca rgaro n

los p rimeros d aguerrotipistas itine­

ra n tes q ue co mo j uglares de la fot o­

grana iban co n su mag ia de pu eblo

en pueblo ca usando ad m iració n . Re­

tratis tas trash um antes q ue en busca

de cl ientela se hospedaban en ho te-

les )' posad as, a l mismo tiem po que

'le an u ncia e n la prensa local co n meti cu losa d escri pción. Aparece n

e 0 11 tod a segu rida d la dague­

rro u pia debió hab er llegado

al séptimo ca món del esta­

do de J alisco a través d e dos vías: d es-­

d e el ce n tro d el país vía C uad alajara,

d esp ués d e un pe noso re co r rido a lo­

mo de bestia para cruzar la sie rra; o

registrados. e n la nó mina d c "dague rrotipistas y arnbrotipis tas", q ue ¡ni·

blica En riqu e Fernández Led esrna e n su clásico lib ro La gracia de los re­

tratos antiguos, la Fo LO Ale ma na )' el se ño r Filom cno Patiúo en la ciud ad

d e Tcpic. Sin d ud a, da mas )' caballe ros d e la alta socie dad solicitaban

q ue d ar "co mo e figie o presa en pu lido estuc he d e daguer-ro tipo o am­

brotipo" ;' o escuc haban la suge re ncia d e gua rd ar la ima ge n ú ltima d e

u n ser qu erido . En efecto , e l te ma fo tográfico d e la mu ert e aparece c n

u n ambrotipo , en la ciuda d de Te pic , e n un a escena donde un a muj er

m ue rta está rod ead a po r sus h ijas enl utad as.

Es p ro ba ble q ue co nocid os dague rrotipi stas co mo J aco bo Gál­

vez, qu ien in tro d uj o la técn ica en C uadalajara , o Amad o Palm a, d aguc­

rrotipista u-ash u maruc qu c sc estableció e n 1858 e n d icha ciuda d; o los

arnbrotip istas estadouni denses Beeven )' Me Swigging ,2 que estuvie ro n

activos e n Mazatl an d esde 1859 , hayan in cursion ad o en te rri torio naya­

rila}' hech o los primeros retra tos en esas t écni cas p ion eras, p uesto qu c

se co nser va n en las co leccio nes fa miliares.



Autor no ide nti ficado. IVl m lo di' dama di' J4Jif, ambroupo . fa.
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Desde esa época tem prana de la fotografla, se cono­

ce po r la pren sa pe riód ica que fo tógrafos itineran tes

recorrían esas lejan as tie rra s del occ ide nte de l país.

Consta ncia de un o de el los es el anuncio aparecido

el 9 de j ulio de 1862, e n Eí tío[ unipero, de l fotógrafo

E. E. Mon ford, quien "ofrece sus se rvicios nu eva­

mente al público qu e lo ha favorecido e n la anterio r

tempo rada ", pa ra "hacerles retra tos ambroupos","

Hacia finales de esa d écada se había int en sificad o la

migraci ón hacia el norte, debido al seg undo au ge de

la fiebre del oro, hecho que se re flejó en el movimien -.

ro de viaj eros en el puerto de San Bias, do nde e l va ­

po r California anun ciaba en el peri ódi co El Mosquito

la ve nta de boletos para viajar a San Fran cisco. Acon­

tecim ien tos que segurame nte influyero n par a que

fotógrafos trashuman tes recorrier an y trabaj aran por

los pu eblos que la ruta les marcaba.

Por o tro lado, la fotografía fue dejando cons­

rancia de pers onajes de la historia local y de aconte­

cimientos mem orables. Cuando el pe rseguido ca udi­

11 0 na}...a rita Manuel Lozad a. qu e en ene ro de 1873

publicó el Pla n libertador proclamado en la Sierra de fÍli·

ca por los pueblos unidos de Nayarií, fue fusilado el 19 de

j ulio de 1873, en las ce rca nías de Tep ¡c, un desco­

no cido fotógrafo hizo un registro foto gráfico de su

32 \ l(IUilll i,\

Autor no identificado. lu /ralo drl .lt7ior Motll. ambrotipo . la.
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cadáver, ro deado por mujeres enlu tad as. Con e llo

a rmó un a fo tocom posición al ag regar, en la parte su­

perior izquierda, dentro de un óvalo, el rostro de Lo­

zada, image n que tuvo gran d ifusión . Hacia 1885,

un fotógrafo llamado j esús Casillas registró con su

cá ma ra la co nstrucción de las to rr es de la ca ted ra l

tepiqueúa qu c por entonces se leva ntaban. y proba­

blem ente sea de él un a foto de la plaza de la ciudad

tom ada desde las altu ras de las torres de la iglesia."

El año an terior se había decla rado "Terri to-

rio" al Distrito Militar de Tepic cy se co noce qu e po r

esta épOGI los fotógrafos itineran tes, obsoletos )'a en

gran pa rte del país, continuaban viajando por esas

apartadas regio nes dc l occide nte, sin du da porqu e

aun te nían tra bajo , al no haber fo tógrafos establecí­

do s Iormalmcru c. Esto se hizo paten te hacia 1887,

cuando se alojó e n e l Ho tel de la Bola de Oro de Te­

pie, - afam ad a posad a es tablec ida desde 1840 y

descrita e n di versos tex tos por ilustres viajeros-c-, el

fotógra fo Alfredo de Santa Clara, qui en anuncia ba

trabajar con la novedo sa técnica de las "Fotografías

eg ipcias en cristal". De su autoría se co nserva el be...

110 retra to de un a joven en una barca, qu e no es sino

un a albúmina co lo reada, cuida dosam en te ad herida

a un finísimo vid rio cón cavo."



Alfrcdo d e San ta Clara . Mlljn' 110 ilit'Tl tijirada. Tepic .
tao 188 i. Col. Ceci lia Cut iérTc~

Abajo: se llo d el fo tógrafo en el reverso de 1" imagen
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arque ría de un claustro , que

luego cam biar ía po r un paisaje,

pe ro sin utilizar la recurr ente si­

lla, n i la co lumna. Ya con su

prestigio local ga nado parti cip ó

en la Exposición Universal de

Sain t Louis, Misouri de 1904,

de ma nera formal el estud io fo tográfico del señor

Francisco C. Herr era. Ten ía su "Fo tografía Artística"

e n la calle de Lerdo n úm ero 78 1/ 2, a la que le aúa­

dio el lem a de "Verdad y Belleza", emulando sin d uda

a Octaviano de la Mora . Su esce nario lo co mpo nía

urta alfombra }' un telón, o fon­

do, co mpues to pOI· la romárui ca

de coras, huic ho les y tepeh uanes, materi al valioso

que se conserva e n el Musée de l'Hom me e n Par ís.?

No fue sino hacia 1893, cua nd o se estableció

Se tiene conocimien to Únicam en te por la pre nsa,

mas no por alguna imagen que hubiera realizad o,

del fo tógrafo J osé María Gue r ra, de qu ien se d ice e n

el periódico Lucifer, de l domi ngo II de ene ro de

189 1 lo siguien te: " I-Ia establecido de lluevo su fo to­

gra fía en la casa qu e está frente al Teatro Calde rón.

Cuen ta co n bue nos aparatos y tie ne decid ida afición

de com place r al públi co. Los retra tos que hace son

de lo mej or qu e he mos visto e n

esta ciudad )' bien harán e n

oc uparle los q ue quieran per­

pe LUa r el recuerdo de los se res

que ndosv.v

Esta regió n no qued ó

exenta de la visita de fo tógrafos

viaj e ros científicos. En 1898 el

a ntro pó logo noruego Ca d

Lu rn hol tz, habiéndose hosped ad o en el Hotel de la junto co n los más co nno tados fotógrafos mexican os:

Bola de O ro de Tepi c y escri to muy gra tame nte de é l, Emilio Lange, los He rmanos Valleto y los He rman os

estuvo va rios meses hacien do estud ios cien tíficos y Torres, de la Ciudad de México; Romualdo Care ta,

toma ndo fo togra fías de los g rupos ind íge nas co ras de Üua najua to; Francisco Bustaman te , de Pueb la;

y huicholes, e n la Sierra del Nayar. Asimismo, el fra n- J osé María Lupercio , de Guadalajara; Antonio Sala-

cé s Léon Digue t ut ilizó el regist ro fo tográ fico en su zar; de Oaxaca : Ignacio Mu ñoz Flores, de Q ueréta ro .

misión cien tífica por el Ten-iror¡o de Nayarit , e n tre Por ello sus fotog rafías forman parte de l ca tálogo

1896 y 1898 , toma ndo rostro s, tr aj es, pueblos y casas, qu e pu blicó el gobiern o mexican o. Esta d istinción le
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Abaj o : se llo comercial d el fot ógrafo en el reverso de la imagen

"a lió para reafirmarse como gra n profesion al an te la

soci edad que retrataba , >' a partir de entonces sus 1'0­

tog raflas tendrían grabado a troq uel, además de su

nomb re, el sello )' el mio ele la Expo sición de Saint

Louí s, e n la parte inferior ele la foto o en la cart uli na

de soporte . Un interés novedoso lo llevó a reg istrar

aco nteci mie ntos revolucionarios, co mo el de la foto

que titu ló "El ge neral Martín Espinoza co n su Estado

Mayor pasando revista e n la ciudad de Tep ic e l 29 de

Mayo de 191 1", y que fir ma Her rera FOIO Tepic.8 El

suceso fue inm ortali zado cuanelo el revoluci onario

Espinoza , proced e nte de Sinaloa. tomó e n nombre

ele Made ro la plaza de Tepic. El peri od o de actividad

de este importa n te artista de la lente sc pro longó has­

la avanzados los años vein te, época e n qu e su hijo Ma­

nu el Her rera lo rel evó en el gabine te de fo tografía )'

e n la profesión . Él, po r ejemplo , fue el fo tógra fo ofi­

cial del seúo r obispo Azpeitia y Palomar, de 1919 a

1935, de quie n hizo mu chos registros fotográfi cos de

sus activida des y de Sil person a. Ade más reali zó vistas

a poblad os y paisajes para d ifund irlas masiva me nte

co mo tarje tas postales.

Activo tambié n a prin cipios del siglo xx fue e l

fológrafo j esús Cataño, quien aparece ya a nun ciado

e n la pl'e nsa de 1904 como fo tógrafo "de fotos a rtís­

ticas y di bujante". Sus re tra tos, hechos e n su es tudio,

se caracteriza ron por no tener teló n-pa isaje ele fon ­

do y por esta r mon tados e n fino paspart ú co n moti­

vos art-nouueau. Aparte de pra cticar con maest ría el

retra to , llevó a cabo fo togra ña afuera de su estud io ,

como po r eje mplo la de alguno s actos conm emorati­

vos. Su le n te fue testigo de un hom e naje al Kaiser

Guillermo 11 de Alemania y Prusia, el 27 de e ne ro de

1918, organiz..ad o por los alema nes de la Casa Delius

& Co. , e n un salón qui zá de la misma casa comercial

y consulado e n la calle princip al de Te pic , e l cual fue

e nga lanado co n ba nd e ras y co n un re trato del mis­

mísimo Kaiser al fondo, que e n plen a guer ra mun­

d ial - )' a di ez meses de su caída- le brind aba n u-i­

bu to sus co ngé ne res - los Dclius, los Hilde brand ,

los Meyer- e n un perd ido pu eb lo del occ idente de

México . Colabo ró también en la ed ición "Rec ue rd os

del Centen ario", núm ero especial de El Ecode Tepic,

con la foto del 5° Batallón. Desapare ció del med io
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fo tográfi co hacia finales de la segunda década , y se

cree q ue se ad hirió a las fuerzas revolucion ari as.

De es ta é poc a - 19 12- con oce mo s un reu-a­

LO tomado e n el puerto de San Bias por fo tógrafo

desconocido. de una muj er que se hace retratar co n

cieno aliñ o pe rson al, para envia rlo a sus pa rien tes

de Tepic, "para qu e los ni úos qu c no me con ocen se

los en señes y les d igas es su tía abue la'L lo que nos in­

dica la presen cia de un fotógrafo en ese sitio, que

bien pudie ra u-atarse de un seúor apellida do Flores,

qu e al parecer fue primero dc un a es tirpe, en ese si­

tio . También en los primeros años del siglo xx, hacia

1905, fue tornad a un a sing ular fo tografía donde se

desar-rolla el co nce pto de sec ue nc ia historiad a, la

cua l file divid ida en 12 ex pos iciones . En ella se hizo

re tratar, de man e ra muy parti cul ar, un j oven perso­

naje qu c nar ra la histo ria de un a decepción amorosa,

titulada al reve rso co mo "Histo ria de un calabacea­

do-o El retrat ado, unjoven de Ixtlán del Río , Nayarit.

Everardo Pe úa Navar ro , cons tr-uye )' po ne e n esce na

una chusca historia.

Me nción espec ial merece e l nom bre de la pri­

me ra muje r aficio nada a la fo tog rafía en Nayarit :

do na j oscra Fern ándcz de Maistcrrena, esposa del

hace nd ado }' apode rado de la Casa de Aguirre , don

Ferm ín Maisterrena. Fue ella quie n hacia 19 17 ad­

qu irió una cám ara de fue lle -que soportaba un

eno rme u-ipióde mad c ra- , e instaló un cua rto osc u­

ro e n Sil casa, don de ella misma im pri mía . El tern a

de sus fotos so n gr upos de ni úos, fiestas inf an tiles )'

amistades de la alta soc iedad tepique úa qu e rodea­

ban a su peque ña hija. Concierne de su autor-ía, f ir­

maba m ás de alguna de sus pequeñ as impresiones.

Hacia el in icio de los anos vein te, co n los vien ­

tOS posrevol ucionari os qu e habían declarado tres

aúos a ntes es tado lib re )' sobe rano a l Ter-ritorio de

Nayarit, se abrió en la nueva capita l, la ciuda d de Te·

pie, el estud io fot ográfico de l seúor J osé C. Rive ra

( 188()" 1951) , en la calle 16 de Septiembre número

353, dom icilio que está troquelad o j unto co n su

nombre e n la parte inferior izquierda dc sus u-aba­

jos. O riundo de la haciend a La Escondida , cercana a

Tcpic, se interesó tempranamen te por la fotografía.

y se inició en e lla e n el aú o de 1910 , co mo ayuda nte

del prestigiad o Man uel Herr e ra , con qui e n trabaj ó

po r larga temporada. Ante la revuelta c incierta épo­

ca revolucionaria e migró en 1918, )'a casado)' co n

su pequeño h ijo j uan j osé, a la ciudad de San Fran­

cisco, Califo rn ia, co n e l de seo de aprender más del

oficio. Por espacio de cin co años trab ajó a hí)' fue
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e l he redero d e la profesió n. In ició el oficio ayud an ­

do a su pa dre, y éste terminó sus d ías co mo ayuda nt e

de su hijo. Muyjoven aún , reg istr a los ca rros alegóri­

cos de los ca rnavales tepiqueúos y los d ifun d e en fo r­

mato d e tarjeta postal. Ésas segu rame n te fueron sus

pri meras tomas fo tográficas, co n ellas entraba a la

mod ernidad al salir del es tud io y bu sca r e n las calles

d e la ciu dad el tema fotográfico . También llevó a ca­

bo , a los 17 afie s, una exce lente vista pan o rám ica de

la ciud ad, en 1933, realizada c n múl tiples tomas e

impresa e n varios metros d e pa pel fo tog ráfico .10 En

1940 instaló su pro p io estudio y abr ió poste rio rmen­

te u n negocio de artículos fotog ráficos.1I Co ntin uó

incan sabl e co n la pro fesión de registra r la añ orada

ima gen qu e le dem and ó la soc ied ad tepiq ue úa po r

más d e tre in ta all os.1 2

Se tien e co noc im iento de otros d os fo tóg ra­

fos estab lec idos en Tepi c co n gabin ete fo tog rá fico

hacia los aúos vein te : un o qu e firm a REA y q ue hace

cuida do sos re tr a tos d e n iños co n fo nd o blanco y to­

nos se p ia, y algu nas veces u tiliza el d ifu m inad o , qu e

revela ya cie rta modernidad . El o tro , firma tod os sus

trabajos co mo LojJF, o FLF, y co n cu riosida d y a ud a-

cia, más q ue hace r re trato c n e l es tudio , es el p rime-

ayud an te de un fo tógrafo estadou n id ense . Decidi ó ro q ue sale a la calle a regist ra r la arq uitec tu ra y las

regr esar a su tie rra y estab lecer su propio estud io fo- festivida d es. Se llam aba Francisco López y te n ía su

tog ráfico , hacia 1922. Una vez instalad o co mo pro fe- estud io en la calle de Zapata, esq u ina co n Du ran go .

sio ua l en la ca p ita l nayari ta, se distingu ió po r hacer Es d e él u na foto d e un beb é d e l aJi o 1913, y la pos-

re tra tos e n se pia, mu y finos y de fondo blanco , au n- ta l "Arco triu nfal co n mo tivo d e la llegad a d el 11. Sr.

q ue también alte rn ab a co n el trad icion al fon do de Aspe itia Palomar, Tepic di e 23 d e 19 19", fir mad a y

pa isaj e . El tema de su fo togr afí a fue siem pre el del a no tad a co n el n úm e ro 19 . Entre esos afie s d ebió

re tra to de la soc ied ad tepiqueúa. Fuera d e su habi- llevar a cabo u n cu rioso y extrao rd inario reg istro d e

tua l tema hizo el pa té tico registro -en u na placa d e la ciudad q ue titu ló "Circu ito Pano rám ico d e la Ciu-

vid rio- de tre ce aho rcados, mem orable gavilla de d ad d e Tep ic", y ed itó en un peq ueño álbu m que

salteadores qu e tras asolar a la región , mediante 1'0 - con tie ne n ueve posta les n u merad as, o rdena das y

bos y asesina tos, fu ero n deten id os y co lgad os po r un un idas po r de trás con cin ta de algodón, e n las qu e se

mili tar. Co n Rivera ocu r rió lo que co n Herrera, ade- o bse rva un a vista panorámica de la ciudad , obte n ida

más de la estirpe d e Hilarl o Ramo s, familia d e fotó- d esde un p unto estr atégico y e n alto . T ien e o tra se-

gr afos del pu eblo d e Rosarn orada, Nayarit; lo m ismo rie de po sta les co n vista pan o rám ica d e d ive rsos pun-

q ue co n otros tantos fotógrafos desd e el in icio de esta tos de la ciudad , siem pre d esde lo alto , y otra e n la

pro fesión , se con vierte c n "empresa de tipo familiar", q ue se anotó : "To mad a 7 ho ras d espu és del cicló n en

co mo lo hace no tar Olivier Deb ro ise pa ra m uchos ca- la Alamed a, Tepic, 25 de oc tubre 1925". Tam bién d e

sos de la fotografía mexican a.? Rivera J r., co mo em- él se co noce n u nas posta les d e ca rros alegóricos d el

pieza a firm arJuanJosé Rive ra h ijo (J 913-1995) , fue Carn aval d e 1933, co mo la del "So mbrero d e co pa".
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Son co noc idos a lgu nos ejemplos d e fotogra fías en

for ma to de ta rj et a postal, muy te mp ra nas, de ca lles y

vistas a rq uitec tó n icas, dc hacia los ochenta del siglo

X IX, co mo una curi osa vista del "Fe rroc arril u rba no

tirado por mulitas e n 1881". Como se ve c l lema de

la tarj eta posta l fue tam bién en c l occ idente d e Mé­

xico un recu rso m uy popula r . Aun q ue las más d ifun ­

d idas fue ron las q ue se to maron d e las plazas, ca lles

y ed ificios q ue mostra ran el avan ce d e la paz porfi ria­

na , cn se rie lll UYpulcra y n ume rada , e n e l a úo 19 11.

Notas 1 La gmcia d" IOJ "'1f(l1(J.~ OIl/igIIOS, Mé xico . Ediciones Mexicanas, [9 50. p. 8.

Reg istrados e n Rosa Casan o va }' Ofivicr Dc bro ise . So/m' fa slI/lnjiri" bnuj ida d" 1111eS/!fjo. Mé­
xico, FÜ, (Rio de LlIZ ) , [9 89.

Pe r iód ico EI /ioJ ul1Ij!elV. Tcp¡c. 9 dcjulio de 1892, p. 2

~ Fotcgraña p ropiedad del histo r iad o r Pedro I.Ó P C7. Conxllcz.

A j u icio de Patricia Mass é, a quien ag rad ezco el co me nta r io, a [os to tografo s del sig lo XIX

les dio por pa ten tar toda clase de aúadidos o SUPllcSI;IS mej oras que pro baban e n la im­
pr esión de sus fotos. Muchas veces era uu de l;lllc mí nimo el qu e modifica ban , pe ro 10
anunciaban co mo la partic ularidad de SILtrabajo. co mo ga nc ho publicitario. Fcm.mda
vclvcrde opina q ue este proceso pu die ra ser el ([u e se co noce corn o Chromo..Crystal. o
Gla ss-Pr in l.

6 Agradezco al h isto riador na p ri l;' Ped ro Ló pez C onz.ttcz la o r ie n tación hcmc rog r áfica
<]ue 1I1e brindó.

7 Léon Dtguc t. tas f %gmfios d,,1¡\luJar J' de (.'(llijol'lli(l 18 9] -/ 900 (ed . '/c <l n Me re r ) . Mé xico ,
Centro de Estudios Mexicanos y Ccntroamcricauos-tvt . 1991.

I'l Publicad a po r Ped ro Lúpc l. Co nz.ile z en Recorrido por la historia de ¡\I(1)"a l"i l , N; l>~\l' i \ , 1), \ ......­

INt:.,\. 1986 , p. 191.

u Ouvícr Dcbro ise , Fllga l' ll'x iw ¡¡a, VII recorrido po r !a f % grafia fI1 ¡\ /exiro, Méx ico. CON,\CUL­
TA, [99 ·1. p. 36.

10 Se co nse rva co mo co p ia Única. enmarcada. e n [a GIS; ' d e la señ ora Ma r ía Luisa V;íl.<] UCI.,
e n Te pic .

11 La rien da. de 1953. fue la prime ra e l! s u gé nero e n todo el estado de Na ra r it )' [;1 pri me­
ra d istri bu idora de arrí culos Kodak.

12 Acmalmcnre la dinasua Rivera continúa, en te rce ra gCl1c r;lCió n . co n la profesión de la fo­
togra ña. <l hOI~ 1 co n Ccruu¡u Rive ra , reconoc ido fotógrafo. ins tala d o p en la C I~ t d igital y
;, quien agradezco iIl1POl-I:Ul1eSdaros .
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T E ST IMO

Fotografía en México

Euqene VVítmore

I O S d e l A R C H I V O

Am bas paginas: autor 110 idcnnficado, alburn Souvcnir o/U t'aso, Texas. Bro o klyn,
Nueva York, T hc Albcrtypc Co .. si r [CII. 1900 ]. Col. bib liot eca particular

C uando dije a mis am igos qu e iba a
Méxi co , me in undaron de histo­
rias acerca de las difi cultades pa ra

fotografia r en aquel país. Un individuo
me dij o qu e un po licía le hab ía q u itado a
él su cámara }'n un ca se la había d evuel to.
O tro me ex plicó qu e no se perm itían cá­
mar as en Méx ico ), qu e lo mejor era qu e
de jara la m ía en casa .

En los lib ros de gu ía decía q ue so la­
mente se permitía e n Méx ico un a cá mara
por perso na . El Agen te d e bole tos que me
vend ió e l mío me instó a que esco nd ie ra
mi cámara m ien tras e l vista d e Ad uana s
inspeccionab a m i eq uipaje .

En El Paso , separada d e .Juá l"CZ por el
lodoso Río Gra nde oí un a docen a d e h is­
tori as d ife re ntes. Un indi vid uo me dijo
que cad a p ueblo , ciud ad o a ldea hacía

pagar una licen cia para e l uso d e un a cá mara. En u na tienda bastante
important e me d ijeron q ue co n tod a segur id ad los emp leados de la
Ad ua na me co nfi scarían la c áma ra .

Na tura lme nte , despu és de o ír todas estas te rri bles histo rias no pude
menos qu e sen tir cierta tre pidació n mien tras obse rvaba a l vista de Ad ua­
nas examinar m i eq uipaje. No traté dc oculta!" la cámara. Estaba pcrfcc­
tamcnte a la v ista. Fué ca n és y agradable y antes d e que tuviese yo tiem po
de pe nsa r lo que hab ría de d eci rle en caso de q ue pu sie ra objeció n a mi
cá mara , ya me había di ch o que cerra ra m is vcliccs . En u n insta n te puso
e l se llo d e co n fo rm idad c n m is bu ltos y contin uó co n o tro pasajero.

Media hora d espués de que e l tre n sa lió dc j uárez cm pezamos a en ­
co n tra r paisajes, ge n tes y casas que q uita rían un par d e la tid os al co ra­
zón d e un fotógrafo. Pero e l Co n d uc to r del Pu llman , un me xicano
pate rna l, co n ca ra dc abuelo , me recome ndó q ue no to mase fo togra fí as
desde los ande ne s de las estacion es e n ninguna d e las peq ueñas c iuda­
des. Hab ía visto m uchas cá maras decomisadas a turistas y me aseguró
que cua lq u ier vigilan te po licía me la q uita rfa .

Así p ues, me coruem é co n un a que o t ra instan tá nea d e los mo n tes y
ca m pos cubiertos de cac tus a medida que el tren co r ría hacia é l Sur.

El Gobie rno Mexi cano hace obj eción a las fotografí as de la m ise ria.
Repe tid am en te se me d ijo: "no to me Ud . n inguna de esas malas foto­
grafías. Para u n policía mexicano una mala fot ografía puede se r (1) un a
fo tografía d e un chamaco d esnu do , aún cuando el chama co pued a es­
tar go rdo y salud ab le y crecien do pa ra se r U ll hom bre fue rte , a cau sa d el
so l q ue in u nda su mo reno cue rpo , (2) fo tografías de ca lles sucias, cho­
zas de adobe, (3) pordi ose ro s, (4 ) cua lq u ier fotografía que muestre mi­
seria ex tre ma, (5) toda fotog raf í a que muestre crime n o in mo ral id ad
d e cua lq uier clase q ue sea.

La ley que gob ier na e l uso de las cáma ras e n México fué o riginada
segu ra men te a causa de los tur istas inconscien tes que sonriendo toma ba n
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fo togra fías, a pa re n temente só lo co n e l pro pósito
de probar q ue México es u n pa ís sucio, infestad o dc
po rd ioseros y ho mbres malos. Las ciudades fro nt e ri­
zas de Juárez, Ma tamo ros y Agua Calien te estaban
co nstanteme nte in un da da s de turis tas q ue no tien en
gen uino in terés po r México y q ue se burla n d e las
costu mbres mexica nas, fotogra fia ndo los más viles
detall es de las ciuda d es, lo cual en ge ne ral, no es tí­
p ico del país en co nju n to.

Al fo tógrafo q ue dem uestra u n cie rto g rad o de
co rtes ía y respeto, qu e so lamen te q uie re fotografiar
el hermoso paisaj e, los ed ificios pinto rescos, e l fasci­
nad o r ma terial h umano, no se le po ne n trabas en su
ca mino . El gobierno no pondrá d ificultades para
que Ud. retra te a los ca racte rísticos vendedores am­
bul an tes q ue tan to abundan en toda la República; ni
o bjetará q ue Ud. fotografíe los mercad os, los b urros
pesadam e nte cargados, los jardi ne s y mercado s de
flo res, y los ed ific ios públicos (exce p to, na tu ralmcn­
te, cu arte les, fuertes o reservas mi lita res ).

Los ind ios, ge nc ralmc m e, esco nde rá n la cara si se
apu n ta una cámara hacia e llos. So n listos co mo re­
lámpago y parccc q uc h uelen u na cá mara a una cua­
d ra de distan cia . En algun os d e ellos, u no s cua ntos
ce ntavos o un trago de pulque de svanecerá toda su
tim ide z.

Algu no s de los tipos más in teresan tes en M éxico
so n los Cha rros, f~1l11OS0S j ine tes y lazadores. Se ven
pocos, si aca so, en sus trajes trad icio na les. Sin embar­
go , un domingo por la maúan a, en el paseo dejinetes
del Bosq ue de Chap ul tepec, e n la ciud ad d e México ,
encontrará Ud. docen as d e pcrson as ricas, mon tados
en caballos de pura sang re, ves tidos co n tod a la rega­
lía d el cha rro, co n so mb re ros bo rda dos d e o ro, qu e
cuestan hasta mi l pesos, chaq ue tas y pa n talo nes
ajusta dos bordad os dc o ro y pla ta , y no ha y que
mencionar las pisto las y ma chetes montados e n p la­
ta. Hay q ue recorda r q ue los so m breros d e ala a n­
cha d a so mbra a las ca ras, muchas de las cuales so n

edi cione s bellam en te modeladas de la aristocracia
españ ola, y por co ns igu ien te ha y q ue hacer las expo­
sic io nes te n iendo e n cuen ta las so mbras sob re tod o.

Lo cual me recuerda , q ue en México las altas luces
so n extremadamen te br illantes y las so mbras extre­
mad amen te de nsas. Pero aún a pesar d e lo brillan te
d el sol, parece no haber en él más cualidad actínica
qu e la q ue enco n tramos e n los estados d el me d io
Oeste en un d ía de so l brillan te. Yo usé las m ismas
ex pos icio nes q ue uso generalmen te en llIino is e n el
verano y ob tuve bu e nos resu ltados.

Mald eci réis co nstan temente a las compañías tele­
gr"ificas y telefón icas cuand o tra té is d e fotografiar las
iglesias y ed ificios pú blicos en las d ife ren tes ciuda­
des. Parti cu la rm en te en la ci ud ad de México, do nde
tos cables del te lé fo no y el telégrafo van sos te n idos
po r po stes a lo largo d e todas las ca lles, de sea ría uno
q ue los alambres los h ub ie ran enter rado en e l suelo,
co mo suced e en la mayo ría d e las ciuda de s ame rica­
na s. Las calles estrec has, co n segu ridad os hará n d e­
sear un len te gran angula r, pero afortu na da me nte
hay muchas plazas, d e sue ne q ue el fotogra fiar mu ­
chas iglesias y ed ificios, se pu ed e un o re tira r lo bas­
ta nte para o b tener u na bu e na perspect iva. Pero si
te néis u n g ran angu lar, no d eje de llevarlo a Méx ico .

A causa d e los altos tech os abovedados y la can ti­
dad de ven tanas em plo mad as, mu chos d e los int e rio­
res de las iglesias pu ed en ser fotog ra fiado s, aún
cuando no se ten ga tripié. Abrase el len te comple ta­
mente y dispárese a la meno r velocidad del obtura do r
}'si la cá mara está ca rga da co n súp er-pan, p ro ba b le­
men te queda réi s ag rad a blemen te so rp re nd id os
d el resultado. Naturalmen te , si te néis un tr ipié y po­
dé is dar una ex posició n de tiempo, pod réis co nse­
g uir interiores ex trao rd ina riame n te interesan tes.
Pero hay q ue tener cu ida do. Hay fanáticos relig iosos
en México que se o ponen a qu e haya fa n áticos d e la
cámara e n e l in te rio r de las igle sias. A veces es di fí­
cil encont ra r al e nca rga do d e la iglesia para pedi r
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permiso , pero a men os qu e se esté cele bra ndo misa
no se os molestará en tan to que mostréis respeto por
la iglesia y todo lo que re presen ta.

Las nubes en todo México son sensacionalmente
herm osas. Prob ab lemente habréis de refre naros con
un gra nde esfuerzo de volun tad de estar foto g rafi an­
do nu bes desde el amanecer hasta la pu esta del sol.
En ningu na o tra parte he visto yo nubes tan espec tacu­
la res. Po r consiguien te, no o lvidéis vues tros filtros.

[Natura lmente, iréis a un a con -ida de toros¡ y no
dej éis de llevar vues tra cá ma ra. Yo obtuve algunas
buenas instan tán eas co n la pel ícula súpe r-pan, a un
cuaren ta-ayo de segundo , abe rtura F8. Si la acción es
cerca, ábrase un poco el lente y d ése más velocida d
al obturador. Los bo letos para las corridas de to ros
cues tan según que los lugares es tén situados e n ella­
do del sol, o de la sombra, pero como las co rridas no
em pieza n hasta las cuatro de la tarde, la d ife rencia
no es mu ch a, a no ser qu e e n el lad o del sol te nd ré is
vecinos más irueresarues, aún cua ndo men os acomo­
dad os.

México es literalm ente un para íso para los fotó­
grafos. Cada árbol, nopal, flo r, miles de indios, los
trabaj adores del campo , los bUlTOS pesadam ente car­
gados, anima litos pacientes, los cam pos de magu ey,
las nubes, moru aúas, rocas, mercados, j ardines par­
ques, ed ificios histó ricos, arcos , monume ntos, todo
atrae al fotógrafo. Todo esto es d iferente de todo lo
que ha)' e n los Estad os nidos, )' po cas cosas, han si­
do fotografiadas po r un millón de ge ntes an tes que
vosotros, co mo lo han sido la mayoría de los mej ores
sujetos, al Norte de l Río Grand e.

Debé is hacer revelar vues tras pe lícul as an tes de
salir de México , pu es de o tra man era, los empleados
de la Aduana os las co nfiscará n, a men os que tratéis
de ejerc itaros e n el emoc iona nte, aún cuando a me­
nudo descubie rto , arte del cont rabando. No te ngáis
mied o con respecto a las casas que hacen trabajos de
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aficionado. Algunos de ellos, que me hicieron tra ba­
j os, son mej o res que cualquiera de los que j amás he
encon trado e n los Estados Unidos. Si llevá is un a cá­
mara minia tura, pod éis obten e r en México un reve­
lado de grano fino que es realrncr ue "grano fino ". El
inglés se habla en casi tod os los establecimie n tos de
tra bajo s de aficionados .

Si lleváis con voso tros equipos , Alemanes, Ingle­
ses o Fra nceses, hab ré is de pagar de rechos al in tro­
d uci rlos de nu evo a los Estado s Unidos, a me nos qu e
se vaya a la Aduana y se declare es te equipo extran­
j e ro antes de salir de los Estado s nid os. He hallad o
que los inspectores de Adua nas so n co rteses )' ama­
bles. No ha)' ca rgo alguno po r declara r es te eq uipo
extra njero }' hacié nd olo así, se evita uno gastos )' re­
trasos al en tra r de nuevo en los Estad os Unidos.

El Vista de Adua nas e n México pu ed e inspeccio­
nar cualquie r fotografía o negativa que traigáis. Re­
cuérdese mi reco me nda ció n acerca de fo tografías
"malas" )' si no habéis tomado ningun a de és tas, os
dejará pasar con una sonrisa. No hagáis el eITOI-que
hacen muchos turistas }'fot ógrafos de ofrece r un peso
o aún un buen dólar americano al Vista de Adu a nas,
esperando co n ello qu e os dej e pasa r un a fotografía
"mal a".

n aviso final: no d igá is ningú n chistec ito e n in­
glés cn tanto qu e tomáis un a fotografía , parti cular­
me nte si os bu rláis de un ed ificio an tiguo o de un
viejo indio co n su ca rga en la espalda. Generalmen­
te nunca estáis fuera de oído de alguien que e ntien­
de }' habl a inglés. No pocos tu ristas han perdido sus
cáma ras no por causa de la fo rm a en que la usa ron,
sino de lo que dij eron mientras la usaban .

Fue nte: Helios, núm . 42, México , 3 1de marzo de 1935.



Autor no ide mificado . Tropas Ik/ eftrritofederal entrando a la estadón üe BUL/laV/S((I, negativo
plata/ gela tina sobre vidrio . Ciuda d de México , 1913. Col. SINAfo-l~A1I , núm . de iuv, 6344
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Quinto Encuentro Nacional de Fototecas

J'vt.ayra J'vt.enáoza .Av í[és

D el 20 al 23 de octubre se
dieron cita en la ciudad de
Pach uca histo riado res , con­

servadores, curadores, fotógrafos y
m iembros de ar chivos fotográficos
de 23 estados de la Rep ública Me­
xica na , co n e l fin de participar en
el Quinto EncuentroNacionalde Foto­
tecas, o rganizado po r el Sistema Na­
cional de Fo totecas (S INAFO)-Fo lo­
teca Naciona l. En esta ocas ión el
lema propuesto fue la co nvergen­
cia e n el ámbito fo tográfico d e la
co nse rvación y la investigació n.
Fue el ce n tro d e la d iscusió n en la
primera mesa de u-abajo El conoci­
miento t écnicoy la investigación histó­
rica (q ue po r cierto fun cio nó co­
mo mesa d e co nfere ncias), do nde
Rebeca Mon roy, Alfonso Mo rales,
J osé Amoni o Rodríguez y Sam ue l
Villela apoyaron la necesidad de
los inves tiga dores d e co nsulta r materi a les o rigi nales en los arch ivos mien­
tras qu e Fernando Osario , quien fun gi ó co mo co menta rista , no co mpa rtió
d el todo esta propuesta , d esde su postu ra en defensa d e la integridad d e
los materiales.

La mesa de tra baj o La investigación técnica en el rescate de documentosfoto­
g,.áficos~ resu ltó m uy d iversa d esde la especialida d d e los pa r ticipa n tes: Mi­
gue l Ángel Berú men , h istoriador y edito r; Gerardo Mo n tie! K lint, fotógra­
fo y Fe rn anda Valverde, restauradora. Beru men, de quien recientemen te
vimos p ubli cad o 191 J. La Balalla de Ciudad Juárez. / JI. Las Imágenes, se He­
vó las pal mas del público al p resenta r d e man e ra fresca, atractiva y bien
docu me ntada, un a mu estra de la investiga ción so bre la to ma d e Ciuda d
J uá rez , d ej ando al auditorio co n ga nas d e co nocer más so bre e lla, ya que
resultó un bu en eje m plo de investigaci ón hist órica a pa rt ir d e la imagen
fotográfi ca .

El pri mer plato fue rte d el eve n to fue la co nferenc ia magistral lVhat is
Photoifl"aphy 1, que dictó e! p rofesor Grant Ro rncr de la Ceorge Eastrnan
Ho use. Habló so b re la crisis del labora to rio y ac laré la distinción que d e­
be hace rse e n tre fo tografía e "imagen d igi tal" . Co ns idera q ue esta últi ma
no pued e llam arse d e igu al man e ra, a l no realiza rse bajo los mism os pro­
ced im ien tos, lo que e n consecue ncia nos lleva a pe nsar en nuevas solucio­
nes pa ra su co nse rvac ión.

La present ació n del lib ro Hercuíe Florence. El descubrimiento de lafotogmfia
en Brasil, trad ucción al es pañol d e Hércules Florence, 1833: a descoberta isola­
da dafotogr(ifia '1/0 Brasil, p ub licad o e n 19 77, cumplió co n la ex pectativa de
se r e! segundo plato fuerte de! evento y cla usura d el mismo , co n la re me­
mo ración anecd ótica de la publ icación rea lizada po r el amo r, Bori s Kossoy.
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Este lib ro nos brinda la oportunidad de leer o releer
aho ra e n nu estro idiom a, un clásico no sólo de la Io­
tog rafla latinoameri cana sino mundial , y un a refe­
ren cia ob ligada para las nuevas generaciones que
iniciamos el cami no de la fo to , ya sea como historia­
dores o creadores.

El C[)..Rü M Angeles de Luz y sombra. Inventario de da­
guerrotipisms, ambrotipistas y JotÓlJ'aJos de Puebla en la
Fotouca l.orenxo Becerril, 1845-1 %0, de Lilia Martínez,
desafortunadam ente no brill ó como debía, pues no
pudieron mostrarse los avances de esta investigación
por la ausencia involuntari a de la autora.

Cum pliendo co n las labo res de ca paci tació n del
SINAFü, se imparti eron dos talleres de Identificación de
Procesos Fotográficos, atend iendo a 44 insti tuciones pú­
blicas y del sector privado, aunque cabe me nciona r
que mucha gente se quedó en lista de espera por no
contar con las instalaciones suficien tes para atender
a grupos numerosos.

También en el Enc ue ntro se presen taron dos ex­
posicion es fo tográficas. La prime ra , titul ada Geome­
tria visual en Kohlo, co n sólo vein tidós piezas, sufi­
cientes pa ra brindar al público otra lectu ra de la

obra de Guillermo Kahlo, fotógrafo ampliame nte co­
nocido po r sus impecables in terio res )' exteriores ar­
quitectóni cos. Sin embargo , e n est..1. se lección se
apuesta por la abstracción de las formas y los juegos
visuales, prese nta ndo vistas int eri ores dc diversas cú­
pulas de construcciones re ligiosas tomadas a princi­
pios del siglo xx.

La segu nda, Interpretando la mirada hi stórica; parle
de un ejercicio de impresión co ntemporánea a par­
tir de m ateriales de archivo, propuesto por el SIN.\FD
a nu eve fotógrafos de notable tra yectoria, pero tam­
bién destacados impresores. Marco Anton io Cruz,
Elsa Escamilla, Agustfn Estrada,Javier Hin ojosa , Eric
j ervaise, David Maawad , Eni ac Martfn ez, Dani el
Mendoza y María Ign acia Ortiz seleccionaron dos
imágenes de entre los acervos de la Fototeca acio­
na l, con la libertad para ed ita r, digitalizar o imprimir
e n la téc nica deseada}' una te rcera les fue propuesta
por su ca rga histó rica y polisé mica. Como resultado
tene mos nu eve pre puestas de resignificación de imá­
ge nes del pasad o, obviamente no med iati zadas por
el ojo del histori ador sino pri vilegiadas por la mira­
da del impresor.

Fototeca del Centro INAH Durango

Siivia IsabeiNajera Tejada

Francisco J. Andrews, tsabd, ge latina de autorrevela­
do , 15 de abri l d e 1899 . Co l. Reproduccion es de la
Fctoteca de l Ce ntro I:'-AII Ourango

HU' ((lf."'\llliln
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Desde hace siete añ os, el Cent ro INAIl Durango ha apo­
yado la form ación de un a foto teca cuya tarea priorita­
n a sea e l rescate . la co nser vación y la reproducción
de imágenes an tigu as ex isten tes en la ciudad. El pro­
yecto surg ió cuando se detectaron piezas relevan tes
en coleccion es institucion ales )' particulares, ClI)OS

propietarios si bien las apreci aba n, descon ocían la
forma de co nse rvarlas en co ndicio nes adecuadas.

L"\ fot ografía es básicamente un medio d e infor­
mación por la gran ca n uda d de datos qu e co ntiene,
mism os que son utilizados co n propósitos de investi­
gación , d ifusión O bien de recreaci ó n plástica , enri­
queciendo co n ello el horizonte cultura l de Durango.
La preocupación por co nse rva r la memoria históri ca
gráfica ha motivado la confirmación este tipo de a r­
chivos. en donde especialistas de dive rsas disciplin as
y pe rsonas de la co munidad co ncurre n en busca de
información .

En UIl esfue rzo por establecer accion es qu e ayu­
den a la co nse r vación y pro tecció n de este pau-imo­
nio, la Fototeca del Ce ntro INAIl Durango se d io a la
tarea d e invitar a ouus insti tuci ones qu e tambi én po-­
see n acervos propi os. pard colabo ra r en el trabaj o d e
salvaguardar e l pa trim onio grá fico documental d e la
entidad . Esasí como aho ra se trabaja co n el Archivo
Muni cipal de Duran gc r el Museo Region al "Angel
Rodrfgue/ Sol órzano" , perten ecien te a la Universi­
dad juárez de l Estad o de Durangc . Se ha presentado
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un frente común para organizar eve ntos públicos qu e
incrementan el in terés de la co munidad.

La fot ografía históri ca en Durango tie ne a su fa­
vor e l clima te mplado y seco de la región, resultando­
le propicio para la co nse rvació n de ma teriales como
el papel, -c-so pone de la ma yoría de las fotograñas-c-,
así como para las diversas e mulsiones em pleadas en
su fab ricación. Conocie ndo este factor y con la ce rte­
za de quc es posible locali za r- imágenes importantes,
desd e el a ño de 1999 se convoca a la ciudadan ía a
pa rti cipar d urante las fiestas con me mo rativas sobre la
fun da ción de la ciudad, para que lleven sus imágenes
fotografícas para su d igitalización y ex hibició n en e l
pa tio princi pal de la Presiden cia Municipa l de Du­
rango y en la Sala de Exposicio nes d el Centro INA.I-I

Durango. evento en el cua l han sido premiadas algu­
nas im ágenes rep resen tativas, se leccionadas po r un
j urado de e xpe rtos en histo ria loca l y fo tografía.

Gracias a la magia contenida en "Imáge nes del Pa­
sado", nombre de la p rimera convocatoria dc 1999, se
logr ó ca pta r un a bue na ca nti dad de fotografías, debi­
do a l entusiasmo d e todos los participa ntes, in ician do
sí la cita a nual. De esa prime ra ex periencia surgió el
n uevo lem a de la segunda convocatoria que tuvo por
t ítulo "Ex ilio y el H oga r", imágenes de los inm ig ran­
te s e n Du ra ngo, re fer ida a la historia gráfica de los va­
lien tes esp íritus que co ntrib uyeron a l prog reso de
nuestra ci udad. El nú me ro d e participant es se incrc­
men tó e n es ta segu nda ed ició n, que tomó por fec ha
de premíacíén el8 de julio, d ía del an iversario de la
fun dación de la Ciuda d Victo ria de Du rango. Con esa
fec ha, pero del añ o 2000 se efectu ó el tercer co ncur­
so , es ta vez llam ado "Teso ros Gráficos", logr ándose
una gran can tidad de imáge nes a lusivas a la vida fami ­
lia r, de ed ificios ya desapa recid os, de pa isajes perdi­
dos, de pe rsonajes de la política y de tarje tas postal es.
En 200 1 se la nzó la cuarta co nvocatoria, esta vez co n

e l nombre "His to ria del Gobierno Municipal", cuyas
imágenes compleme nta ro n el ace rvo gráfico docu ­
mental de la h istoria del municipio. "Histo ria de la
Edu cación en Durango" fue el tema del quinto ano y
las piezas revelaron la identidad d e mu chos de los
ma est ros, que por su labor al se rvicio de la ed ucación
tie nen un sitio especial en la histo ria loca l. En c12004
el tem a "Em presas y Empresarios" llevó a la larca de
visitar gran ca ntidad de fami lias que forma n pa rle
fundame ntal de la histo ria económica de Duraugo , y
quie nes acced iero n a prestar sus pieza s para qu e par­
tic ipa ran en la ya u-adic io na l justa.

Como res ultado de es tos años de trabajo se ha fo r­
ma do una in teresante colección de reproducciones,
misma qu e ha sido o rganizada en un ca tálogo , puesto
a l se rvicio de la co mun idad. A él acude n es tud iantes
e investigadores, y e n el mism o se co nsigue la informa­
ción resguardada en el centro de información gráfica,
es pec ializado e n la histo ria local. Un aspecto destaca­
ble es e l registro de autores que co nlleva la loca liza­
ción dc piezas, ya que se encue n tran firmas como las
de ]. B. Barney.j os é Z. Carc ía y Lupita valenzuela.

La co lecció n de la Foto t ec a de l Ce nt ro INAH Du­

ran go es de 13m il im áge nes ya que incl uye no sólo
las re producci on es d e los co nc ursos , sino tam bié n
las producidas en e l pro p io Centro a pa rur de los
p royectos co mo e l Catálogo d e Mon um en tos d el
Ca mino Real.

Es im por ta nte para cua lq uier soc iedad moderna
conocer los nuevos lenguajes de la co municació n, y
de la misma forma a pre nder a leer los antiguos, po r
lo qu e el u-abajo d e rescate y d ifusió n de arc hivos fo­
tográficos co nt ribuye a qu e la sociedad se invo lucre
más e n este mundo fan tás tico de la ima gen antigua,
revalorén dola, y al mismo tiempo co nsiderándola co­
mo una oportunidad para reflexionar sobre la fun­
ció n y e l futuro de la fo tografía moderna.

Au tor no ident ificado, t .a Frcnria i\Imitill/a, 5 de f ebrero )' ((/1~Juám., Duraugo , 1917. Col. Fototeca Centro INAlI Durango
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SOPORTES eIMÁGE

Un daguerrotipo de Ángel Albino Corzo

:Jernanáa Osaría .Jtfarcón

E S

L OS daguerrotipos mexicanos son imágenes que
no dej an de sorpre nde mos por su e nca ntadora
ra reza. Hay un aur-a qu e los envue lve, co nvirtién­

dolos e n objetos excepcio na les. Una cifra muy co n­
se rvado ra de ellos ex iste n te en a rchivos públicos y
privad os, no debe rebasar los dos mil. En su libro Ga­
bri cl Fcr nán dez Ledcsma La fam a de los retratos, d OClI·
me nta un buen número de daguerrotipos a casi cien
años de su aparició n, mu chos de los cua les se enc ue n­
tran e n la co lecc ió n del Museo Fran z Mayer; y qu e
han sido objeto de estud io de Kimie Suzuki.!

A muchos propi os y ex traños, lo mismo qu e a fieles
y profan os de la fotografía an tigua , impacta co no cer
la imagen de la amputación de un a pierna al soldado
herido du rante la gue r ra de intervención es tadou­
n idense de 1847, donde un asistente del cirujano
yanqui sostie ne el miem bro amputad o aliado del pa­
cien te qu e posa postrado y convalecie nte en la enfe rme­
ría de campa ña. O bien los daguerrotipos mex ican os de
la co lección de Gabri el Crome r; que atr ibuyo al im­
presor fran cés Pre lier y que res ide n en la Easunan
Hous e. Estos dagu erroti pos, de muy temprana factu­
ra , so n de los ini cios de la fotografía e n México. La
imagen más importante de las sie te, desde el punto
documental, es la vista de la plaza de armas de la
Ciuda d de México , co n e l mercad o de El Pari án que
divid e el Zócalo a la mitad. Se u-ata de un ed ificio em­
blemát ico para el deveni r político de las gue rras e ntre
liberal es y conse rvadores de la épo ca y en donde An­
tonio de Santa Anna j ugó un papel protagónico e n la
destrucción del mercado.

El dague r rotipo mexicano no se quedó e n sí
mismo, sino que trascendió a la pi ntura d e caba lle te: esta a firmac ió n la
ha go al ver una buena parte de la o bra del pintor gua naj uate nsc He r­
menegi ldo Bustos, cuyos retratos no dej o de liga rlos visua lme nte co n
un daguerrotipo.

n nu evo ejemplo de toda esta mística del dagu errotipo nacional es la
repenti na aparición del dague rrotipo de Ángel Albin o Corzo Castillej a,
quien fuera prominente po lítico chiapaneco e n el siglo XIX, p romotor de
la ind ep end encia del estado de Ch iapa s.

Pero lo más so rprende nte es qu e Corzo Castille]a, nacido el I de marzo
de 1816, y mu er to e l 12 de agosto de 1875 e n la Ciudad de Méx ico , tuvo
un retra to posunortem, reali zado casi quince años desp ués de la fecha en
qu e se co nside ra al proceso del daguerrotipo e n el ocaso de su práctica y
popularidad .é ¿Se trata e ntonces de un dagu errotipo tardío? os asa lta en­
ton ces la incertidumbre fascinan te sobre la au to ría y razones qu e lleva ron
a los deudos de Albin o Co rzo a hacer el retra to po strnortem e n un dagu e­
rroti po y no e n un a imagen negati va al co lod ión e impresa sobre papel de
alb úmina, procesos fo tográfi cos vige ntes en el año de su muerte. ¿Por qu é es­
coger una imagen Única? ¿Un positivo de cámara, irrepetible, sin posibilidades
de reprodu cción?
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Ambas p;.íginas.: autor no identificado, ""r.d Albmo C..orw,. daguerrotipo, 1875. Col. propiedad
de Parricra Domíngu ez Moreno

Se trata de un dagu erroti po de un cua rto de placa de
13.6 x 10.7 cm, enca psu lado. co n un a cro mati na de
latón y con un vid rio pro tecto r debidamente se llado
e n todo el pe rímetro de la placa. Esta cápsula se e n­
cue ntra dentro de un estuche de piel co lo r café, co n
coj ine te de terciopelo. La placa es de soporte de co­
bre de lgado y el eleme nto que forma la image n es
plata me tálica y depósito de mercur io debidamente
entonado al clo ruro de o ro . La imagen está co rrec ta­
me nte ex pues ta, lo qu e dem uestra la bu en a factura y
la ex pe rie ncia del fotógrafo. El a ná lisis o rgan olépu­
co de la pieza fo tográfica no rep ortó indicio algu no
del autor.

La imagen ha sido guardada pOI' los sucesores
de Alb ino Co rzo, quienes la ha n co nse rva do en el

estado de Chiapas , perman eciendo aún e n ma nos
de la fam ilia. Actualm en te es propied ad de la tata­
ra nieta del ilustre chiapaneco, la doctora Patricia
Dom ínguez Moreno, quien reportó la ex iste ncia
del retrato pa ra su ple na iden tificación y es ta biliza­
ción . La im agen se conse rva e n bu en as cond icio­
nes, lo que co inc ide con la fun ción del retra to
posunortcm . Por lo ge ne ral, es te tipo d e retrat os
so n imáge nes raras, gua rda das co n discreci ón y
mostrad as co n gra n reserva.

Este retra to si no es el Único, es de los pocos co­
nocid os de Migu el AJbino Cono, lo qu e lo co nvierte
en un documento visua l importante par", la histo ria
regional de Chapa de Corzo y del mismo estado de
Chiapas.

Notas 1 Kím¡e Suzu ki, "Estud ¡o de ungru po represenmnvo de daguerrotipos local¡z.•idos e n la
Ciudad d e M éxico". tesis de licenciatura. México . r.....CR y \1, 1999.

D íccíoncno E1Iár/o/Jhli(o d~ Chiapas, l. 1, México , Gobierno del Estado de Ch iapas, si r.
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PUBLICACIO EXPOSICIO N ES

Hua ca 11110/7 11. Mix;(o ( 192().J960), Huesca, Diputación de
Huesca, l be rcaja, 2004.

Cada año, desde 1995. la Diputación de Hucsca, lbe rc aj a j

e l Gobierno de A'<lgón. en Espa ña, organizan un a serie de
ex posiciones fotográficas dentro de lo q ue se ha den omina­
do Huesca hrwpm. En esta ocasión . 200-1 , el lema estuvo de.
dícado a México y su modernidad fot ográfica .

Ellibro-catalogo reú ne un texto introductorio y sie­
le más que alud en a otras tantas expos icio nes presen tadas
entre el 30 de abril y e l 30 de mayo de 2004 enla ciuda d es­
pa ñola , al pie de los Pirineos. )' muest ra en 183 páginas, in.
cluidas 71 fo tografías , una visi ón general de la vanguardia
Iorográ ñca de México , entre los años 1920 y 1960.

Los textos, elaborados por co noc idos espec ialistas
en el ám bito de la historia }'crítica de la fotografía e n M(..
xico , proponen una relcctura noved osa de l periodo. Cua­
tro de estos artículos abordan un panorama genera l y o tros
cua tro hacen un a mirada ind ividual de algún fotógrafo y de
su ob ra.

En dos de estos textos se de staca el trabajo de d es­
nudo. Para Ariel Zúñiga, por ejem plo, las fotograffas dc

Juan Crisóstomo M énd ez rnyan cn lo "bucó lico e ingen uo ".
y sugieren oun lectu ra dc l fot ógrafo poblano, men os carga­
da a l fe tichismo y a la "d imensió n voycunsta" que se le ha
a tribuido tradi cionalm ente. Ern esto Pe úaloza. en cam bio,
se re fie re a la dualidad pict orialism o-vanguardía en e l fotó­
grafo Luis Mñrque z Roma y. En el mismo ten or, Laura Con­
zález y Deborah Dorounsky se refie ren a Márqucz co mo un

"ecléc tico ", en razón de la vastedad tem ática de su fotogra­
fía , pe ro en dondc un o de sus temas -el desuudo-c-, nos
revela e l placer de l cue rpo, tanto del hombre como de la
muj e r;
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Po r Ot,<I parte , Rebeca Monroy hace de En rique
Día:! RC)11asu kit mo/;v, y se aproxima más a la narrativa di­
dá ctica de qui en es 110 só lo una conocedora, sino la exper­
1.1 en el tema.

Finalmell lc ,James Oles nos m UCSlI-d a Lola ÁIv<u'c7
Bravo, co n sus obras rea lizadas entre 1930 y 1960, cn don­
de destaca particularmente su trabajo co mo retratista.

Lo s ot ros cua tro textos se refieren a procesos más
ge nera les, y no tanto a person as. El primero de el los, dc
Alejan d ro Cas tel lanos, es un a introd ucción y problemariza­
ci ón de la vanguardia y de la modernidad en México.

El segu ndo alude a la "modern a dial écti ca". cn don ­
de José Antonio Rodrfguez ). Carlos A. Có rdova. cada un o
por su lado, hacen sendos señ alamien tos sobre la v"dllgua r­
dia mexican a. Pa ra el primero , es muhidireccio ual , en e l
se ntido de l co ntexto que se le quiera dar. Para e l segundo,
el origen del modernismo fotográfico es también múltiple,
y d ifícilmente se podría encajonar en una sola genealogía.
Con tod o , ambos co inc ide n en la propuesta de una relc ctu ­
ra del canon vanguardista. En é l hay matices, rejuegos, e
ida y vuelta en tre algunos autores considerados tradíciona­
les qu e hicieron trab..yo s vanguardistas v viceversa.

El te rcer texto general es de john Mraz , que abo r­
da a los fotógra fos extranj eros llegad os a M éxico en los
años de la vanguardia. Contrasta lo pint oresco qu e podría
ser Hugo Brehme, co n lo anlipintoresco de weston y Mo­
doui , en su lucha por cviu·U' e l "phu oresq uismo natural" de
México .

Finalmente, el último texto de Alfonso Mo rales,
ManhaJarquín y Estela Trevi úo. se refiere al trabajo de 19
fotógrafos de tr es ge ne raciones distintas , desde el mismo
wcsroo, Modotli , Álvarez Bravo y Otros, pasando por Pedro
Meyer, Gracíela Iturbidc y a lgunos más, hasta llegar a losJo­
vcnes como Pía Elizondo y Laureana Tol edo, entre otros. Si
bien hay dife ren cias notables entre ellos. es tas tres ge nc­
raciones tienen un punto en común, de acuerdo con los
autores: "la mem oria de las cosas que no les fue ro n ind ife­
rentes" (p. 142) .

Reclamos y olvidos aparte, este catá logo es una pro­
pu esta coherente qu e aparece en un mom ento significativo
de la fotografía mex icana. Lo más cautivan te de la propues­
1..1 es e l d iálogo en tre lo moderno y lo con tem poraneo, y so­
bre todo el alejamiento de una lectura elusiva (lile prefiere
c l espej ismo entre e l estilo) la co mpos ición fotogr áfica , an­
tes qu e la arqueo log ía de la imagen v e l co ntexto de la pro­
du cción y ci rculación de la foto.

Aún co n los e r-ro res mínim os de tipografía que en­
nu-blan la publicaci ón (donde se Ice Hugo Verme por
Brehme, O Tch auntepec po r' Tehuaruepec o incluso Te­
chua ntepec, y un largo etc étera), eso no le resta méritos a
la ob ra, cuyo s textos vienen a en riquecer e l pan orama de la
cr-itica y la historia de la foto grafía en México y que no s ha­
ce n rel eer co n los ojos de hoya la va ng uard ia mexi can a de l
siglo xx.

Daniel EsCOI"Ul Rodriguez



HUGO BREHME

Mich ael Nungcsscr {ed.}, H ugv 1J,.,h, ,,,. Io ugraf / Fot6grafo,
M n iko z,U!is<h,,¡ RnJo/ution und Ro"ultll ik I M ixiCQ mi" Rn 'O­
tución y Romanticismo, 1882 - J954, Berlín . lbero-am eri kanís­
ches lnstitur . Prcussisch er Kulturbeshz - Arenh óvel, 200-1 .

Otro libro y ex pos ición qu e d ifícilmente vere mos aqu í: H u­

goBrehme, /882-/ 954, f Qtograf Alexiko uoíschm Reuolution und
I?011/11lltik (Hugo Brchmc, 1882- 1954, fo t ógrafo. México en­
tre Revolución y Rom aruiclsm o) , pu blicado por cllnsututc
Ibe roamer icano de Bertfu y exhibida, co n una gra n canti­
dad de imágenes o riginales, en el Manin-Gropi us Bau d e la
cap ital alema na. A cincue n ta añ os de su mu erte, Brelnne es
co nocido de nombre po r cualquie ra que sobre México es­
té medi an am ente enterado. Aun qu e en realidad a este fo­
tógrafo de orige n a lemá n le sucede lo qu e a mu chos clasi­
cos de nu estra fotografía: se le co noce de nombre pe ro el
conocimiento so bre su obra, } la dim ensión de ésta. ape nas
in icia , co n tod o y qu e sea un a re fere ncia o bligada en la se­
gunda mitad de l siglo xx mexi can o . )' a pesar de las mu es­
tras y libros de los años recientes (la cr iticabl e publ icació n
de Miguel Ángel Porrúa qui en arrancó páginas a una edi­
ción origina l de M éxico pintorescode 1923. para pode r osea­
nearlas en 1990; o e l manejo banal y mitifi carue qu e de él
se hizo en la muest ra México: una naci ón perustente. / / lIga
1J''7lun~.jotogmfillS, Musco Estud io Diego Rivera. 1995) ,

Po r eso e l tra bajo empre nd ido por el histori ad or
d e arte be rlinés Michae l Nungesse r --en un proyecto qu e
desde rn aj'o de este año y' hasta agos to de 2005 se ver..í en
Alemania- se vuelve notable en su parl e edi torial aunque
co n sus salvedades. Estas úl tim as se rían: los nombres d e fo­
tógrafos qu e se co nfunden (Rodolfo Mantel po r Ricard o ):
no tas a pie de texto inconexas co n su referen cia; definicion es
dudosas (tfoto grafla real' p,ara definir fo tografías imp resas

en pa pe l fotográfico); años qu e no co ncue rda n: fechas de
ed iciones bibliográficas d iferentes en los ensayos del libro y
a lgu nas e rratas (pa labras qu e faltan o qu e se repiten ), lo
qu e a cualquier lector a ten to en espa ño l le salta a la ,Ú L'l

(ya qu e cllíbro se en cuentra en ed ició n bilin gúe). Pero en
cambio tenemos, no d ig-amos ya una excelen te impresión
qu e todo libro de fOLO debería posee r, sino sus tancialmeu­
te una excele n te do cumentación qu e avanza sobre el co no­
cimiento }"<l habido del fot ógrafo.

Digamos: se sab ía por algu nas fuemes qu e Brehme,
antes de llegar a México , había viajado a África} aquí Nun­
gesser nos ofrece sus hallazgos a l publicar dos de sus imá­
ge nes de ese co ntinente. co n lo cual ese es labó n se vuelve
más tan gibl e: de su paso po r Ce ntroam érica, del qu e ape­
nas se tenía un déb il referencia sobre un a estancia de Breh ­
me en Guatemala, ahora se tie nen evidencias más sólidas
con el libro de Kar l ven Schum acbe r, Súdameriko, \Vtslin­

dien, 7.enl ralllmerikll (Berlín , 1931), que resca ta el historia­
do r Nungesse r, o una extensa y novedosa - au nq ue no
ex haustiva-e- bibliograña qu e da sustento a la investigación .
Los ensa}'os aquí reunidos en cierta fo rma ya e ra n con oci ­
dos en M éxico, au nq ue aho ra se han publicad o co rr egidos
y aumentados, Entre o tros: e l de Dennis Brehme, nieto del
fotógrafo ),qu ien sin duda es el más in formado so bre la bio­
gra fia del fot óg rafo. habla aparecido }'a en Alquimia. El de
Susan Toomev Frost -c-coleccionista }' bu en a co nocedora
de la producción en ta rjeta pos ta l de Brehme-c- se publicó
en el número de A ries de Mi xico dedicado al tem a. El desin ­
formado texto de Elena Poniatowska ya hab ía sido incluido
en la edición de Miguel Ángel Poi-rúa de 1990 . El de Nun ­
gesse r, escri to especi alme nt e para el libro, resultó e l que
más apo rta pOI' sus exten sas refe ren cias documemales a ese
inmen so u ni verso editoria l, de alcances mu nd iales, en d on­
de Brehmc publicaba sus imágen es.

Esaeno rme capacidad de producción hizo de Breh­
me, pa ra 1925, un au tor de vari os libros e n distintas edicio­
nes e idiom as. lo que nadi e para entonces te nía (ni los más
modern os fot óg rafos europeos o estadounide nses), Ad e­
más de una ex tens ísima publicación de su ob.. , en d iari os y
revistas. nacion ales (Revísta de Revistas, Alapa, j ueves de Excil­

SiOT) e in tern acionales (diga mos, Nationat Ceographic o la
fra ncesa CA,.t Viva nt). Por eso Hugo Brehrne con struyó
mu ya su de seo lo que para é l e ra México: un país cargado
de exo tism o, un territorio de volcane s, char ros, indios, bu­
lTOS y a rquitect ura co lon ial, Un paí s en donde cas i no exis­
tía la moderna urba nid ad . lllU)' a su mod o, desde un mu y
parti cula r imagina rio, qu e en imágenes fun cion ó bien para
la exportación a países que así, \ Única me nte así, nos veían.
Volver a una re flexión de cómo se construyó "lo mexlca­
no", desde 1<1 icon ografia de Brehme. no es poco apo rte ,
como ahora, se hace desde Berl ín,

[N. del cd.}
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